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1 N T R O D U e e t o N 

Los estudio80sdel Derecho como que 58 han visto impresionados y 

atraídos por el Derecho del Trabajo; todos hablan de ~l y todos escri-­

ben algo sobre él~ Sus instituciones propias, sus regulaciones especia­

les~ las innovaciones que introduce, como si despertasen gran entusias-

. mo~ gran interés, en todas las mentes amigas de lo jurídico. 

Llevados por el entusiasmo, nos disponemos a emprender el camino 

que nos guíe, también a nosotros, al estudio de uno de sus aspectos, -­

que por ser muy suyo, resulta harto interesante: la suspensi6n del con­

trato de trabajo. 

El contrato de trabajo es el centro alrededor del cual gira todo 

el Derecho del trabajo; la existencia de aquél, determina la aplicaci6n 

de éste. Allí donde hay patronos y trabajadores, allí donde hay trabajo 

subordinado, se hace necesaria la presencia d el Derecho Laboral, cuya -

misión específica, no es contraponer los intereses de unos y otros, co­

locarlos en posici6n de l~chat sino que por el contrario, armonizarlos, 

/ avenirlos, para una calmada coexistencia. . 

No es el objeto de este trabajo el estudio del vínculo contrae-­

tusl en sí; él va dirigido al análisis de uno de sus aspectos: el rela­

tivo a su suspensión. Enfocaremos los lineamientos generales de este 

instituto 1 se hará referencia a las causales suspensivas de contrato y~ 

finalmente. haremos breve referencia al procedimiento especial que alg~ 

nas de ellas exigen, a efecto de obtener la declaratoria de suspensión. 



CAPITULO 1 

ASPECTOS GENERALES DE LA SUS-~­

PENSION DEL CONTRATO DE TRABAJO 

1) Concepto de suspensi6n del contrato de traba­

jo; 2) La suspensi6n del contrato como protec~b. 

ra del derecho de estabilidad; 3) El derecho de 

reintegro; 4) El despido, encontr~ndose suspen-­

dido el contrato de trabaj6; 5) Suspensi6n de -­

contrato e interrupci6n contractual; 6) Lo sus-­

pensi6n disciplinaria; 7) La Imprevisi6n como ~~ 

fundamento último de la suspensi6n de contrato.-



l} CONCEPTO DE SUSPENSION 

DE CONTRATO DE TRABAJO 

La naturaleza especialísima del" contrato de trabajo y la consta~ 

te y profunda preocup a ción de la clase trabajadora por lograr no solo -

mejores condiciones de trabajo, sino también más seguridad en la conser 

vación del mismo, ha hecho sur gir dentro del Derecho Labor a ~ la i"stitu 

ción denominada suspensión del contrato de tr a bajo. 

En la acutualidad, la mayor parte de le gislaciones regul~n la 

suspensión de las relaciones de trabajo.l Entre nosostros, la suspensión 

del contrato individual de trabajo se regula por primera vez en la Ley 

de Contratación Individual de Trabajo; actualmente, nuestro c6diga se -

refiere a 'esta institución en varias de sus disposiciones, a las que ha 

remos referencia en el curso de esta tesis. 

Los autores definen la puspensión del contrato de trabajo de dis 

tinto modo. Para maria de la Cueva es "el conjunto de normas que señalan 
~ 

las causas justificadas de incumplimiento temporal de las obligaciones 
---' 

2 
de los trabajadores y de los patronos y los efectos que se producen". 

1 Recordemos que modernamente domina la teoría de la relación de 
trabajo sobre las teorías contractualistas, para explicar los derechos 
y obligaciones que surgen entr e patronos y trabajadores; es decir, ta-­
les derechos y obligacio~es, nacen, no en cirtud de un acuerdo de volu~ 
tades, sino del hecho real y objetivo de la prestaci6n de un servicio -
bajo condiciones de subordinación por parte de una persona a favor de -
otra. 

2 mario de la "Cueva, Derecho mexic~no del Trabajo, Tomo" I, 6ª -
Ed., pago 773. 
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Pérez Botija, citado por Carro Igelmot da el siguiente concepto: 

tlse ha de entender la palabra sus~ensi6n en el sentido de cese parcial 

de los efectos del contrato, durante un cierto tiempo, volviendo á tener 

plena eficacia una vez desaparecidas l~s circunstancias que motivaron -

1 . t . , ti 1 a ln errupcl0n • 

A nuestro juicio, la suspensión del contrato individual de traba 

jo es ' aquella situación en que, no obstante la vigencia del mismo, las 

obligaciones principales que de él emanan, cuales son, la prestaci6n --

del servicio y el pago del salario, no se cumplen, cuando dicha situa--

2 ción es motivada por circunstancias ajenas a la voluntad de las partes. 

De conformidad al anterior concepto, - tal s~spensi6n presenta las 

siguientes características: 

a) El contrato de trabajo se mantiene vigente entre l as partes; 

b) Cese o incumplimiento temporal de las obligaciones princip6-~ 

les que emanan del contrato; y 

c) El cese o incumplimiento temporal de tales obligaciones se d~ 

ben a circunstancias ajenas a la voluntad de los contratan~~~ ~ 

tes. (En su oportunidad se hará referencia al mutuo consenti~ 

miento como causal de suspensi6n) 

De esas características, las dos primeras están contenidas en --

nuestro Código de TrabajQ: una, la relativa a la vigencia del contrato, 

1 Alberto Carro Igelmo, La Suspensi6h del Contrato de 'Trabajo, -
pago 17. 

2 No es este el momento de tratar el probiema relativo a si en -
aquellos casos en que, " encontrándose suspendido el contrato de trabajo, 
el trabajador goza de prestaciones a cargo del patrono~ estamos ante -~ ­

verdaderos casos de suspensión.> 
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de manera implícita o tácita; ' la otr a , relativa al incumplimiento de 

l a s obligaciones principal e s del mismo, de manera expresa. En lo que 

re s pect a a est a 61tima 1 cl a r ame nte el código nos dice, qu e : u a ndo medi e r 

las c ausal e s qu e recog e como de suspensión, l a s obligaciones de prestar 

el servicio y d e pag a r el s a lario s e suspend e n. 

En cuanto a l a vig e nci a d e l contr at o dur a nte la suspen s ión, el -

código hace r e l ación a ella de manera tácita en varias de sus disposi--

ciones; asi, el Art. 32 inc . lº, prescribe qu e las obligaciones de pre~ 

t a r e l s ervicio y d e pa gar e l s a lario se sus p enden, sin p erjuicio de --

los demás derech o s y obligaciones que emanan del contrato de trabajo, -

e xpresión que da a entend e r que e l contrato contin6a vigente entre los 

contratantes; el Art. 159 est a bl e ce que la continuidad del trabajo no -

se interrumpe -en a qu e llos casos en que se susp e nde el contrato de trab~ 

jo; si no ha y int e rrupción en l a continuidad del trab a jo, significa que 

el contr a to contin6a vigente entre las pa rtes; cabe aclarar, y asi lo h~ 

c e ese precepto , que los día s que dur a re la s uspensión no se computaran 

com o dí a s trabaj a dos para e l ef ecto de determinar si el tr p ~ 3 jador tie-

ne d e recho a va c a ciones anu a les r emunerad as. Por otr a pa rte el Art. 180 

incA lº, mencion a qu e se tendrán por c a usas justifica das de inasisten--

cia al tr abajo, e ntre otr a s, las causas que 8e g6n la ley suspenden el -

contr a to de trab a jo; de no qu\edar vigente ' el contrato durante la suspe.!:!, 

sión, no sería n ecesario, ~or inoficioso, que l a ley estuviera regulan-

do como c a usa ju s tificada de inasistencia, la causa que conlleva la sus 

pensión del contr a to. La disposición que fundamenta con más firmeza 10 

qu e sostenemos e s el Art. 37, que recoge lo que en doctrin a se llama el 

------~-------------------, - --- -
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"derecho de reint egro", que consist e en lo f2cult od que tiene el trabEl-

jador El ser recibido e n su tr ~h ajo inmediatamente de haber ~3 sado la --

causa que motivó la suspensión; si el ' trabajador es titular de ese dere 

cho es porque el contrato continuaba vigente; la suspensión sólo era '~ar 

paréntesis en la vida del contrato", no era m8.S que "la detención temp~ 

rol, ajena a su esencia, de todos o parte de sus efectos contraprest8.-­

cionales".l 

Como tercera nora característica de la institución que nos ocupa 

mencionamos 18. de que el incumplimiento de las obligaciones principales 

del contrato, prestación de servicios y pago de salarios, debía ser mo-

tivada por causas ajenas a la voluntad de las partes; es decir, no pue-

den patronos y trabajadores suspender unilateralmente el contrato que -

los vincula, las cElusad de suspensión deben ser ajenas al arbitrio de -

los contratantes. "De ahí que la suspensión del controto de trabajo no 

puede fundarse ni en lo arbitrariedod ni en la voluntad unilaterla de -

l a s partes. El contrato de tr3 ~ ajo es uno relación bilateral; la ejecu-

ción del mismo no puede quedar supeditada a ~una de las partes. Por 8sB 

la suspensión del vínculo l a boral sólo puede tener eficacia legol cuan-

do existe una c nusa determinada que lo autorice, con paralización de to 

. 2 
dos o parte de los efectos del contrato de tr8bajo". 

Juan D. Pozzo, en abono de lo anterior, expresa: "El normal desa 

rrollo de las rel aciones lElborales entre el empleador y el trabajador ~ 

puede verse entorpecida por situaciones ajenos a la voluntad de las par 

~ que no justifican la rescición del contr a to de trabajo en roz6n de 

1 Aguined a , citado por Carro Ig e lmo, Ob. cit., pg. 17 
2 G. Cabane Íl~fl s, Contrcto de Trabajo.. pte.GraL V IrI, pago 29 , 

\ 
" 
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su tr a nsitoriedad y l a ausenci~ de voluntad en quien dej a d e e jecutar 

sus obligaciones. Procede, ¡;sntonces,lti suspensión del contrato, o me--

jor dicho, d e todo o parte de sus efectos, los cuales, una vez desap a r~ 

cida la caus a l, vuelven 3 r e gir d e pl e no derecho, sin neces~dad de una 

. , " 1 nuev a convenClon • 

Conviene ac l a rar, que si bien e s cierto que los pertes no pueden 

unil at eralmente suspender el contrato d e trob"jo, si pueden hacerlo de 

común acuerdo; p atr onos y trabajadores pu e d en oonv e nir en suspender los 

l 
efectos principales del contrato ; por mutuo consentimiento. ' l en puede~~ 

efectuarlo. Tanto es asi, que el Código d e Trabajo nuestro recoge como 

causal de s uspensión ~~~ consentimiento de los contra~ 

En la doctrina se rechaza que las partes puedan suspender por -

mutuo acuerdo el vínculo contractual; Cabanellas a esta clase de suspe~ 

sión le llama suspensión sin causa; as i se expresa: "En primer t~rmino, 

la suspensión del contrato de trabajo puede ser con causa o sin ella. ,­

La llamada suspensión sin causa es la determinada por 18S010íuntad 

de los partes, generalmente del potrono,medida sOl~a excepcio­

n ~lmente por la l eg~ :l ac ión positiva hispanoa/mer ica ,y rech a zada den­

tro de l a doctrina": . 

Creemos que la llamada suspensión ~causa, no es tal suspensi6r 

sin caus a como s e afirma doctrinari a me e; patronos y trab a jadores pue-

den encontrarse ante circunstancias e justifican la suspensi6n del --

contr a to pero qu e , o la ley como c8usal e o, recogi~ 

1 Juan O. Pozzo, .M8nual Te6rico Práctico de Derecho del Trabajo. 
r Pte. Gral. Derecho Privado Del Trabajo, .pag. 327 

2 G • . Cabanellas,Ob. cit. , .. pag • . 32 
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dalas, pa r a qu e a quella op ere , r equieren d e to do un procedimiento jU Gi -

ci a l qu e , ha st a cierto punto, vi e ne a e mb a r a z a r los relaciones entre u­

no s y otros. Es dec ir, :::.ncel ~todO s~spe nEiion e s con C8 U_s_o-,-,_a_u_/n __ -

l a proveniente d e l libr e a cu e rdo d e volunt a des.~ 

.; : ~ O ef inid~ de l a manera qu e hemo s d e j a d o indicada l a suspensi6n, -

concluimos qu e r ea lm e nt e no se trot o de un a sus pensión d e l contr a to d e 

tr a ba jo; 18 vig enci a d e ést e no se int e rrump e por mucho qu e se prolon--

gu e l a' int e rrupc ió n d e l as l a bores, e l vínculo contr actual pe rm a ne c e i-

na lterable; lo ~ue s i se suspende son sus efectos princip a l es: la obli-

gación de prest ar e l servicio por port e d e l tr a ba jador y l a de pagar el 

salario por port e del pa trono. Ya Pér e z Botij s no s dijo: "se hs d e e n---
t e nd e r l a pa labr o s usp e nsión en e l sentido d e cese psrcial de los efec-

tos del contr 2\ to dur a nt e ci e rto ti emp o", y maria d e l a Cu e va: "es e l COI 

ju~o d e norm as que señalan las causas justifica s de incum plimiento tem 

por a l d a l os obli acianas d e lo s tr de los pa tronos y los e 

f e ljtos que s e produc e n " . 

"De t a l ma ne r Q- nos dic e C8b a n e ll a s -l o suspensión interrump e só 

l o 1 2' pr estación de los servicios; pe r!? subsiste, e l ví~ulo e ntr e el e m 

presario y e l tr a ba j ado r, por lo cual, d e pr oducirs e dur a nte la s usp e n-

sión he cho s que configuren injuri a s a los int e r e s e s del empresario, pu~ 

d e éste da r por rescindido, con just a c a usa , e l contr a to de trabajo'l.l 

Conform e o nue st ro código es absoluto que durant e la suspensión 

d e l contr üt o no ex i s te ni pr estac ión d e servicios ni pag o d e ss l a rio s ,-

as í lo esta bl e c D de ma ne r o ex pr esa e l Art. 3 2 e n su inciso prim e ro a l -

1 G. Ca ba nell a s, Ob., cit., pog . 70 
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d ecir: " ••• 1 0 oblig a ción del tr oba j ad or d e prest a r e l s e rvicio ~~de l 

pa trono de pagar~.sa1 8 rio, s e suspenderán por las siguientes c a us as •• 

•• " Si bien 8S ve rdad que ante d e t e rmin ad os c os os de susp e nsión el tr a -

ba j a dor goza d8 pr e staciones o c a rgo de l patrono, eso s prestaciones no 

tienen l a c~lidBd de salario, sino, meé bien, son prestaciones social e s 

a l as qu e e l trab a jador tien e der e cho, d a d a l a na turaleza misma d e la -

c a u sa l qu e moti v2 la suspensión. 

No obstant e , e n el c 8mp o doctrinario ex iste uno conc ' ~ ción dife-

rent e ; aqui s e ha bl a d e suspensión a bsoluta o tatal y suspensión relat! 

va o parcial; existe suspensión absoluta -se dice- cuando e l contrato -

s e pa raliz a e n ~u s dos efectos principales: la prestación d e l servicio 

y la percepción del salario; l a suspensión es relativa, cuando lo que -

S8 para liza sólo es e l efecto princip a l de l contr a to: la prestación d e l 

s e rvicio. En r e l a ción a este punto, Cabanellas se expresa de la siguie~ 

t 8 manera: "Por e llo estamos de acuerdo con Ruprecht en que la suspen-­

sión d e l contr a t o de Tr a bajo pu e de ser de dos clases: 8) absoluta; y b) 

rel at iva. La prim e r a es aquell a por la cual am bas partes de j a n de cum~­

plir sus principales obligacion es contr a ctual es y no hay prestación de 

tr a ba jo ni r e tribución a lguna, a ún cu a ndo los efectos s e cund a rios del -

contrato de trab a jo se mant e ngan. La s e gunda clase de suspensión se pr~ 

senta cu a ndo sólo uno de los contrat a ntes susp e nde o paraliza el cumpl! 

1 
mi e nto de sus oblig a ciones; en tanto el otro debe observ a r !a~ suyas". 

Entendemos que desd e el punto de visto de nuestr a l e gislación, ~ 

plic a ndo l a clasific a ción me ncionada, tod a s uspen~ión es a bsoluta, pu es 

1 G. Caban e llas, Ob. cit~ i pag o 28 

j 



como y 2 se dijo, si bien 8S c ierto que determinados c 8usales de suspen­

sión -m3t e rnid ad~ e nfermedad- aca rr ea n pr es t ~ ciones a cargo del patrono 

eS8s prest3ciones no son salarios, sino, "ayu d a s d e c a r a ct e r sociol" , éi 

l as qu e a qu~l es tá oblig ad o, por l a nat ural e za mi s ma d e l a c a us a l que 

motiv o l o suspen s ión. Y es qua, a firm~molo d e una vez, el salario es -­

consecu e nci a inm ediat a y dir ecta d e l a prest ac ión de l servicio; no hay 

pr e st Gción de s or vicio, no ha y pago d e s o l a r i o; éste, por d e finición l~ 

gol, es . l a r e tribución e n din er o qu a e l pa trono está obliga to 3 pa ga r -

a l trabajador por los s ervicios qu e le presta; el tr aba jado r no presta 

_ servicios, e l patr ono no pago salarios. 

Ta n clert c e s lo qu e a firmamos e n e l p6rrofo a nterior, que nu e s­

tr a ley, cu a ndo ha ce refer e nci a o eS2s prest Gciones que recibe e l tr a ba 

j a dor, no dic e que e l patrono deba paga rl e tal porcentaje de so l a rio, -

sino c a ntid a d es e quiv alent es o un porc e ntaj e de l mi s mo; asi e l Art. 260 

C.T., pr escribe que e l patrono d e be pag a r a lo mujer embarazada duront e 

su d e scanso por ma ternidad una cantidad e qui va lentes al s e t e nta y cinco 

por ci e nto de su sa l a rio bás ico, dur a n te dic ho de s c a ns o ; en igu a les tér 

mino s s e ex pr esa n lo s Art s . 258 y 400 d e l mi smo cuerpo de leyes. 

___ ----1-________ .... 
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2) LA SUSPENSION DEL CONTRATO DE TRABAJO, 

como PROTECTORA DEL DERECHO DE ESTABILIDAD 

17 

Existen en el Derecho Laboral diver s ,s instituciones que protegel 

el derecho de estabilidad en el trabajo, el cual consiste en el derecho .. 
que los tra~ajadOreS tienen a la conservaci6n del mismo. Si el capital 

de los trabajadores, su único patrimoni0 9 no es más que su energía de -

trabajo, gstos nocesitan estarlo inviertiendo constantemente para poder 

subsistir, pues s610 asi, podrán satisfacer sus necesidades fundamenta-

les. Que la sust i tuci6n patronal no afecte, en perjuicio de los trabaj~ 

dores, los contratos individu2 :_es y colectivos existentes e '; la empresa 

la no contrataci6n a plazo en labores que por su naturaleza son perma--

nentes; que se deba pagar una indemnizaci6n al trabajador despedido sin 

causa legal, etc., son instituciones que garantizan la continuidad- del 

trabajador en su empleo; la suspensi6n del contrato de trab?jo es otra 

de esas instituciones. 

Aunque de manera directa la estabilidad en el trabajo está insti 

tuida en beneficio de los trabajadores, también con ella se beneficia -

el patrono, quien tiene especial interés en contar con obreros experi--

mentados para una mejor efectividad en los trabajos de su empresa, y en 

última instancia la sociedad, para quien resulta provechoso que la mano 

de obra disponible se encuentre ocupada, en vista de los problemas que 

el desempleo acarrea. 

Caba.nellas, a este respecto, expresa: "En Derecho Laboral, la es 

tabilidad consiste en el derec Mo que un trabajador tiene a c ~nservar su 



puesto indefinic 3mente, de no incurrir en faltas previamente determina­

d a s o dEl n o a c a e c e r e s p e c i a 1 í s :. m a s c i r c u n s tan c i a s " • 

" ••• para el trabajador significa la posibilidad de su propia se·­

guridad, una ocupación duradera y cierta gar8ntía para el sostenimiento 

propio y de su f am ilia. En la estabilidad del empleo hay un interés so­

cial y un interés económico, no solamente privativo del patrono y del -

trabajador, sino que alcanza a la propia producción. El trabajador, al 

perder su empleo~ se encuentra sin rendir el fruto que corresponde a la 

actividad despEgada en una situación normal: y pesa, por tanto; en for­

ma directa sobre la sociedad .~.Además, la antigüedad en el empleo, re-­

sultado de la estabilidad, produce diversas consecuencias, l a más impo~ 

tante, en orden a los derechos del tr a bajador, consiste en la amplia--- . 

ción o aumento de sus facultades o ventajas; como las vacaciones, las -

indemnizaciones por preaviso y despido, la conservación del empleo en 

caso de acc id ente o e nfermedad inculpable, lo s despidos empeza ndo por -

los menos antig uos e n caso de ~ risis o disminución de indu sLr ia, cierta 

preferencia en asce nsos y coneursos, 
1 

etc ." 

De lo dicho se desprende la importancia que reviste para el tra­

bajador la estabilidad en e l empleo; si l a suspensión del contrato de -

trabajo tiende, precisamente, a consolidar ese derecho, no puede ésta -

dejar d e tener menor interés para la clase tr a bajadora. 

¿En qué sentido es que la institución que nos ocupa protege l a -

estabilidad de los trabajadores en su empleo? ¿Por qué se dice que que 

la suspensión es un medio de consolidar la continuidad del obrero en su 

1 G. Cabanellas, Diccionario de Derecho Usual, pago 110 



19 

tr a ba jo? Indi s p8ns a bl e me nt e por que l a s usp e n s ión ti e n e la virtud de do-

j or vig s . lt e e l c ontr at o d e .tr a ba jo; es d ecir ; e sto de qu e la s u s pe n s ión 

S80 un a ga r 8ntí o d e Es t a bilida d es con se cu onc i a dir e ct a d e l a v ig e nci ~ 

de l vínculo dur an t e l a mism a . 

y e s qu e, ocu rre n e n l a vid a d e l contr o to, situ a cion e s, ya prov~ 

ni e nt e s de l patr ono, yo prov e nie nt e s de l tr~bo j a dor, qu e im ~ iden d e ma -

ner o t e mpor a l e l normal dese nvolvimi e nto de s us ef ectos; pu e d e el a S81~ 

l a ri ndo GnContr 2rse imposibilit a do d e poner o disposición d e su pa trono 

s u e n e rgí a d e tr a ba jo; pu e d e s e r ést e qui e n no pong a a disposicón de a -

quél e l t r a ba jo c onv e nido; t a l es s itu a cion e s, por su t e mpor a lidad, no -

ju st ific a n l a t erm in oci ón d e l vínculo, ex tre mo qu e a t e nt a rí a contr a e l 

der e cho de p e rm o~e nci o , sino solo un a int e rrupción d e l mismo. 

Pu e de analiz a rs e 
, 

mAS a fo ndo l a cu es tión pa r a d emost ra r con más 

cl a rid a d lo qu e se pr e t e nd e e n es t e a pa rtado. Debemos r e co rDa r qu e el -

vínculo contr a ctu a l g e ne r a como prin c ip a l oblig a ción par a el tr a ba jador 

e l d ese mp e ña r e l t r a ba jo con venido; s i bi e n di rect a mente e l pa trono no 

e s t á obligado a pon e r 8 su disposición es e tr ~ b a jo, si lo e stá d e ma ne -

r o indir e ct a , pue s l a l e y lo o blig a a pa ga r ca nti do d e s e quiv a l e ntes al 

s a l a rio, por tod o e l ti em po qu e aq uél dej a r e de tr a ba j a r por ~ausa a él 

imput a bl e ; o s e3, que e l pa tr on o debe pon e r a disposición d e su tr o b a j~ 

dar e l tr a bajo c onv e nid o ; si de lib e radam e nte o por cu a lquier c a us a qu e 

l e se8 imput a bl e no s o lo proporcion a , . surge e n su contr a l o obligación 

d e pa gar l e lo qu e cor r i e nt e me nt e se l l a ma n ''s81a r io s no d e ve ng a dos". 

¿ Que ocurr e cu a ndo e l tr oba j Ddor incu mpl e l a obligaci6n d e pon ar 

a dis po s i c ión del pa trono s u e n e rgín de tr a baj o a e f e cto de de semp e ña r 
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l a labor convenida? Indud ab l e ment e qu e surge pa r a el patrono la facul-­

tad de dar por t orminado e l contrato sin responsabilidad pa r a él, siem­

pr e que pruebe en e l juicio correspondiente e l incumplimiento por parte 

d e l tr abaj2dor ; e l jucio correspondi e nte, o bie n es el que promueve el 

patrono contra 01 trob n j odor pora qu e _se de po r t erm inado el vínculo, -

o bien, es e l qU 8 promu e ve éste contra a quél reclamándole indemniz a ción 

por despido, cu ~n do este hubiese sido e l medio de dar por termin ad o el 

contr a to. 

Esto d e qu e el tr2bajador no ponga a disposición del patrono su 

e nergía de tr a bejo par a desempeñar el tr a baj o convenido, se conoce como 

" aba ndono d e l tr"bajo" o " aba ndono de labores". E~ a ba ndono, d e m8nera 

ex pres a; no es t á recogido e n nu es tr o l ey como cau sa l d e t er min a ción de 

contrato, pe ro si tácitamente. Una d e l as c8u s~ les d e termi 2ción de -­

contrato sin r espo ns a bilidad pa tron a l e s a qu élla qu e consist e en el in­

cumplimiento gr a ve por pa rt e del tr a ba j ado r de l as princip a l e s oblig a-­

ciones que l e im po n e , e ntr e otr ~ s fuentes, el contr a to de trabajo y, el 

a ba ndono, no es otro cosa que e l incumplimiento de es a principal oblig~ 

ción (Art. 30 ,or d in a l lº, en r e l a ción con e l Ar t. 44, caus a l 17ª, C.T.) 

En e l cas o propuesto, ¿Cómo es qu e op e ra l a susp e ns ión como ga -­

r antía de esta bilid a d? Del modo siguiente: si l as circunst a ncias que i~ 

po s ibilitaron al tr0 bajador pa ra cu mp lir esa principal obligación qu e -

le impon 8 e l contrato de trab a jo , es de a qué llas ~u e l a ley r ec oge como 

causales d e susp e nsión, desap a r e c e pa r a el emple a dor la f acultad de dar 

por t e rmin a do e l c ontr a to sin r es pon sa bilid ad a lguna, pu es , a justándose 

e llos o un a causql susp e nsivo, suspendi e ron e l contr oro, desa pareciendo 

e n consecuencia l a obligación d e pr estar servicios; no existiendo obli­

gación, no ' pu e d E' ha be r incump l~ m i e nto. Con un e j e mplo la c U" 3tión se --
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d e speja meJor: Un tr a ba jador viene prest ~ ndo normalmente sus servicios; 

en un mom e nto dBdo d e ja de pr e sentarse a l trabajo y transcurr e n los 

dí BS y no lo hac e ; e n apariencia hay un abandono de labores, o s e a, in-

cumplimi onto da s u parte d e la obligación r ela tiv a 01 desempeño del tra 

bajo convenido; e l patrono crée est a r facult a do a dar por terminado el 

contrato sin responsabilidad; a paroce e l trab a jador y onte lo intención 

d e su patrono de despedirlo, l o demuestra que en los días q ', ~ no asis--

tió a l trabajo cumplía una pena de arresto decretada por autoridcd com-

petente,circunst a ncia qu e constituye caus a l d e suspensión; por consi--

guiente, durant e e se ti e mpo e l contrato se s us pendió,desapareciendo p~ 

ra él la obligación de prestar el s e rvicio, no asistiéndole al patrono, 

encoonsecuencia, la facultad de darlo por terminado sin responsabilidad 

alguna. Si obra racionalmente, optará por r e incorpor a lo a l a empresa, -

ya qu e ho des a pareci~o l a caus a l que suspendía el vínculo; si irracio--

na lment e , es posibl e qu e lo despida, per o se ex pone a ser condenado o -

pagar la ind omniz ación corr e spondiente-un 01 juicio qu e le promueva y -

1 d ' 1 ' d 1 en el qu e e emu Gstre lo lnjustici ~ d e despl o. 

Carro Ig e lmo, a ese resp e cto, razon o si: "Nos r efe rimos a qu e , -

des d e un prim e r punto de vist a , pod e mos consider a r l a susp e nsión del --

contr at o de tr 2J bo jo, como un der e cho del tr übajador, es decir, como la 

1 Convien e recordar que se distingue e ntre estabilidad absoluta 
y estabilidad relativa. Cuando se tr 2t e de l e e st a bilidad relativ o , que 
es l o que recog e nu e stro c6digo, el patrono puede dar por terminadb el 
contr a to abonando un o indemniz 3ción; el tener que abonar un o indemniza­
ción no deja de obst a culizar l a intención de l patrono de dar por termi­
Medo el vínculo y por 8S0 8 e dic e que es relativa. Trat~ndose de l a es­
t a bilida d absolut a el empleador c a r e ce de eso facultad y para lograr la 
t e rminación es necesario que previ ame nt e la demanda ante autoiidad com~ 
p ~te nte; sólo de ma ne r a excepcional este tip o de estabilidad es permitl 
do por l a s legislacion 8s. 

- , 
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pot es t 2d qu e 01 trabajador ti e no a qu e se susp e nd o su contrato laboral, 

a 6n inc]uso e n contr a de lo voluntad de lo empresa, si se e ncue ntro e n 

dete rmin a das circunstancias o frente o d e ter mi nados supu es t os. Situado s 

e n esta vrnti bnt e de l problema, digamo s que e l trab a j a dor qu e se encu on-

tr a lig ad o o uno d e t e rmin a d a em pr e s a por contrato labor a l, ti e ne entre - . 

sus d e be r es y obligaciones e l de osist e nci o 01 trobajo, que de incum---

plir injustific ada ment e , motiv ara l o ext inción o rescición de su contra 

too Pues bi e n, correlativamente a sus deberes, ti e ne un o serie de d e r e -

chos y f a cult a des , e n este as pect o concreto que onalizamos, se traduc e n 

e n la posibilidad d o faltar a l trabajo, sin qu e s e ext ing a la relación 

l a bor a l; sino qu e se int e rrum p ~ o suspende simplemente 11
•

1 

Hemos exam in ad o la suspensión d e l contrato como gar i ntía de 8 st~ 

bilida d en e l tr a bajo; como institución qu e , dada su naturaleza, s a lva-

guarda int e r e ses propios d e l tr a ba j a dor. Pero si bi e n e llo es cierto, -

no . menos do ja d e SITlo, qu e l a suspensión d e l contrato también proteg e y 

garantiza int e r ese s perteneciontes al patrono. Exa min emo s es to último. 

So dijo a nteriormento qu e e l patrono no está oblig a do a propor--

cion a r tr a ba jo, pero si a pag a r "s a lario s no devengados", cu a ndo no lo 

hoce a consecuencia d e un a c a uso qu e l e es imput a ble, no obstante t e ne r 

2 
a su disposición la ene rgí a de tr a ba jo del obrero. 

1 Ca rro I ge lmo, ' Ob. cit., pag o 29 
2 Doctrin ür i ame nte 8S üceptado que, s Dlvo los c a sos del contr ot o 

con período d e prueba y del contr a to de a prendizaje, en los que el pe -­
trono .si es tá oblig a do a proporcion a r tr aba j o, en e l prim e ro, para que 
el tr 3 ~aj a dor tenga oportunidad d o d emostr a r s us cualid ades profesiona­
l es , y en e l segundo, par o que pueda r ea lizars e la misión misma d e l co~ 
trato, en los d e más no existe ~ sa obli gación pa ra el pa tror 7 . El patro­
no, pues, por r e glo general, no está obligado a proporcion G ~ trabajo. 



23 

Ahor a bi e n , ¿Cu óndo e l patro no no est ~ rá obli ga do a a bonar a l 

t r a ba j 8Q0r 8 S 0 S s a l a rios? No l o esta r á cu a ndo e l contr a to d e trab a jo e s 

t ub o susp dnd ido ¡~ n ose ti e mpo qu e 81 tr a ba j a dor puso a su di s posición -

su e ne rgí a d e t r a ba jo, no pr es t a ndo e l s e rvicio por qu e e l tr a ba jo no -

l e f u e proporci ona do ; o s ea, qu e l a s u s pe nsi ón d e l contr a to r e l e va a l -

pat rono de l o obli gac ión de pa ga r esa s c a ntid a d e s e quiv a l ent e s a l s a l a ­

ri o , pu e s ya l a c a usa d e ello no l e e s imput a ble. Es e n e st e sentido -­

qu e l a su s pe nsi ón s a lv a gu a rd a int e res es prop i os d e l patrono. 

Si un tr a ba jado r dur a nt e c i e rto tie mp o s e pres e ntó continuame n t e 

a s u t r a ba jo y no laboró por qu e l a ompr es a pe rman e ció c e ~~ _ d B, no t e n­

dr á d e r e cho a s a la ri os no d e ve nga dos si e l empr e s a ri o de mu es tr a , pa r a -

e l caso, qu e e n ese l a pso p e rm a neció inc a paci ta do físic a ment e y su pr e ­

s e nci a d e nt ro d e l a empres a e r a ne c us ari a pa r a qu e l a s labor e s s e d e s a ­

rroll a r a n con ~ t t d 8~hGrm a lid B d . 

De todo l o a nte rior s e colige lo s igu i e nt e! qu e el tr a baj a dor se 

cu e ntr e impo si bil i ta do d e pr esta r s us s e rvicio s , no obs ta nte pon e r a 

dispo s ición d e l pa trono su e ne r gí a d e trabajo, pu e de s er d e bido a l as -

s i gui e nt es circun s t a nci a s: 

a) Por qu e e l pa trono d e lib e rad a me nt e no l e proporcion a e l tr a ba 

jo ; 

b) Por qu e no proporcion á r se lo e s c on s e cu e nci a d e un h echo a é l 

imput ?b l e ; aunqu e no d e liber a do o querido; y 

c) Finalm e nt e , po r qu e medi e un hecho o ac ontecimi e nt o que t e ng a 

l a vir t ud, o bien d e s u sp end e r e l c ontr a to, o bi s!: de pon erl e 

t érmin o . 



El l o s d c~ pr i mer os c asos e l p atr ono · 8s t ~ obli ga do a pa ga r al t r~ 

ba jador sal a rio s no devengados; e n el último, queda relev a do de tal obli 

ga ción, pues el contr a to se ha suspendido o t e rmin a do. 

Int e resa n t e es plant ear e l si guient e probl e ma : ¿Pued e a cumul a rs e 

l a acción de termin ación d e contr a to con responsabilidad patronal a la 

a c c ión de recl a mo d e sala rios no d e ve ng a dos po r c a us a imput a ble al pa--

trono? Es d ecir, ¿Pued e un tr u ba j a dor d ema nd a r a la vez s a~~ ios no d e -

ve ng a do s y t e rmi nación de contr a to con r e spons a bilida d patron a l? Supon-

ga mos que un tr a ba j a dor perm a ne c e un me s s in prest a r s us s e rvicios por 

que e l pa trono no l e proporcion a e l tr a ba jo , no ob s t a nte pr es ent a rse - -

di a ri ame nt e a l a empres a , ¿Pu e d e e s e tr a baj a dor dem a ndar el pa go d e sa-

l a rios no d e veng a do s y a la ve z l a t e rmin a c i ón del vínculo oblig a ciona 17 

A nuestr o juicio dichas a ccion es son a cumul a bl e s; lo son, por qu e 

e l he cho de que un tr a ba jador s e es t é pr e s e ntando di a riam e nt e a la e m--

~ pr e s a sin pod e r pr e st a r sus se rvicio s d e bi do A qu e e l patrono no pon e u 

s u di s po s ición el tr a ba jo, y l a c ircunst a ncia d e qu e { s te no le p a gue e -

sa s c a ntid a des equiv a l entes a l s a l a rio de qu e ha bl a l a ley, perfil a n un 

incumpli mi e nto gr a De d e l a s oblig aci one s qu e la mism a l e impone, incum-

plimi e nto qu e c ons tituy e c a usa l d e t e rmin aci ón d e contrato con respon s~ 

bilida d pa ra él ( Art. 28 ordin a l 2º en rel ac ión con e l Art. 47 cau sa l -

lB ª C.T.) Ahor a bi e n, si e n e l juicio qu e el tr a ba j a dor pr ~ ~ e v a contr a 

e l pa trono, se e sta bl e ce qu e e l contr ~ to estubo susp e ndido e n ese ti em-

po , in dud ab l e men t e h a br ~ qu e a bsol verlo , pu e s t o que si hu bo susp ensión, 

des a pa r e ció l a ob ligac ión d e pa gar s a l a rios y d e pr es t a r s ervicios; no 

ha bi e ndo oblig a ción de pa ga r s a l a rios, no ha y , e n cons e cu e nci a , l a de -

pa ga r c a ntid a de s e quiv a l ent e a l mi s mo y , si e nd o 8si ~ ya no se e st~ f r e n 
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t e a un incumplimi e nto por pe rt e d e l pa tron0 9 no ex isti e ndo obligación, 

no ex ist ~ incump ~ imi e nto y, por t a nto, tampoco c a us a l d e t er min a ción --

d e contr a to. 

So s t e ne mo s qu e las accion e s d e r ecl Amo d e s a l a rios no deveng a dos 

y d e te rmin a ción de contr a to c on r e spon sa bilida d pa tron a l son 3cumul a --

bl e s, por qu e d e no s e r osi, e llo s e pre s taría a ma niobr a s dolosos por 

part o d e l e mpl eac or; ésto on much os oC 8siones pued e es t or interesado e n 

extinguir . e l con t r a to de trab a jo y a bst e ne rs e d e ha c e rlo pa r a no corr e r 

e l ri e sgo d e pa ga r un a ind emni zación; como e s posibl e qu e e l trabajador 

no incurr a e n f a l to algun a qu e l e gitim e la t e rminación sin fJ spons obil! 

d a d patron a l, e l pa trono pu e d e e ch a r ma no o div e rs a s medidas tendi e nt os 

a poner a a quél e n situ 8ción difícil d e ntro d e su tr a ba jo, con el obj e-

to de qu e sea ~ s t e qui e n d e ma ne r o volunt a ri o se r e tir e del mismo o lo 

a ba ndon e . Cu a lqui e r a d e e s a s me did a s -no pa garl e e l s a l a rio, r e du c írs e -

lo o pa gn r se lo r e tnrd odam e nt e , molos tr At a mi e ntos d o obr a o d e palabr a , 

l es ion e s a su di gn id a d, e tc. - c on st itu ye n c a usa l e s de t e rminación d e --

c ontr a to con ro s pons a bilidod pa tron a l, qu e r e cog e nu e stro Código d e Tr a 

. 1 
ba JO e n s u Art. 47. 

Pe ro a demás , e l e mpr esa rio, con e l obj e to d e obten e r l a fin a li--

da d a punt a d a , podría opt a r por no proporcion a rl e tr a ba jo a l trab a jador, 

as i, d e lib e r a dam Gnt e , y por no ha c e rl e e f ecti vo e l pa go d e esas c ~ nti do 

d e s equiv a l e nte s 31 s31ario~ no s pr e gunt a mos : ¿Qué otr o situació~ podrí 

1 A es to d e qu e 01 p a t r o~ o ha go imposibl e l a vid a de' t r a ba j a dor 
e n s u tr a ba jo con e l obje t o de qu e es t e s e r e tir e o lo 3 b a n w~ ne, s e l e 
conoc e e n doc t r i no con e l nom br e de d es pido indir ecto o ju s t a c a us a d e 
d e r e tiro, qu e yo a c e pt a n a lgun a s l e gi s l acion es. Seg6~ nu es tro r~gim en, 
e l tr Q b 8 j ~ dor t end r á que soport a r e l ma l tr ata mi e nto d e s u pa trono, mi e 
tr a s Gn juicio s e de cl a r a l a ~8 rmin a ci6n d e c ontr a to~ 
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ser m~s difícil para elasalariado? ¿Acaso co ~ esa conducta no se obtie-

na el mismo resultado y se causan los mi smos perjuicios que si el patr~ 

no r lga sus salarios al trabajador, no obstante la eficacia de sus ser-

vicios? ¿Qué el obrero se esté presentando a la empresa y no laborespor 

que el patrono no le proporciona trabajo y tampoco le recon oce salarios 

no devengados, acaso no significa mayor injuria? Si doctrinariamente e-

sas situaciones difíci les en que el patrono c o loca al trabajador dan lu 

gar a despido indirecto o causa justa de retiro, ¿Por qué, según nuestra 

ley, no vamos a pe rmitir la acumulación de las accior~, que venimos -

haciendo referencia? 

Con base en las anteriores r az one s, con base en el Art. 198 p~., 

según el cual dichas accio nes no son contrarias, y con base e n el prin-

• cipio pro-operario, contemplado en el Art. 13 C.T., somos de opinión --

que si son acumulables esas acciones, pueden incoarse en una misma de--

manda; el Juez, probado que el trabajador no laboró por cau sa imputable 

al patrono y pro bado que éste no le pago los sa l arios no deveng ados, d~ 

be acceder a la termin~ción de contrato con~Iesponsabilidad patronal. 

Si nos hemos detenido a tratar el a nte r ior problema es por que -

la Honorable C~mara Segunda de lo Labor al, en fallo recient e sostuvo la 

opinión contrar:8. · Así razonó este Tribun a l de Segunda Instancia: Ii" "no 

es posible jurídicamente dicha acum ulación; primero~ por que existiendo 

la suspensión del contrato y considerando el tra baj~dor. que el patrono 

no tenía causa legal para efectuarla, . la acción expedita es la de reclE 

mo de salarios y es el patrono quien a su ve z pudo justificar l a susper 

sión y estableciendo como exce pción, cualquiera de las causales 8 que -

"'--' -' -::·s 
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-se refiere el Art. 3~ C.T.; ~i el patrono sucumbe en su defensa, la "--

sentencia pronunciada en este juicio es un reconocimiento de que el pa-

trono no tenía justificación para suspender las labores y es hasta en--

tonces que si el patrono reincide en su propósito incurrira en la falta 

grave a que SB refiere el código y nacería " al trabajdor el derecho a de 

mandar la terminación de contrato de trabajo~ ademas la posibilidad de 

ejercitar la acción que presupone el Art. 28 C.T.; por que s ería hasta 

entonces que el Juzgador podría apreciar como falta grave el incumpli-­

miento del patrono a lo presorito en el Art. 28 C.T.~. ~ '~~ 

El razonamiento de ese Tribunal nos lleva a la conclusión siguie! 

te: el incumplimiento por parte del patrono de una obligación que le -

impone la ley a favor del trabajador, no es grave, mientras en juicio -

no se ha demostrado tal incumplimiento y mientras el Juez, r~conociéndQ 

lo, no condena al patrono aque cumpla con la obligación; s610 cuando -

ha habido condena a efecto de que la obligación se cumpla y no obstante 

el patrono- persiste en el incumplimiento, sólo "entonces éste es grave y 

sólo "entonces puede el trabajador demandar la terminación de contrato -

con responsabilidad patronal. Véase si aquél razonamiento no conduce al 

absurdo. 

Pero no solo en eso es erróneo el fallo de la Cámara , sino tam--

bién é~ otras cuestiones, que resultan elementales si las relacionamos 

con lo expuesto en este apartado. Reconoce el expresado Tribunal en la 

sentencia que el contrato de trabajo estubo suspendido " en el lapso en -

que el trabajador manifestó no haber trabajado por causa imputable al -

1 ~~lenc{~ ~r~~uRciada a las once horas y veinte minutos del día 
seis de Jumio~ de mil novecientos sesenta y ocho, 
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patrono y qu e dic :l8 suspensión se encontr8b21. __ ~len a m e nte comprobad~_e..o~ 

~~nfesión de la part e s c;¡ l abso.· ~! er posiciones; repárese e n ~ .Jbrayado; -

luego reconoció que sie l demand a nt e no laboró en ese l a pso fue por c au ­

S? imput a bl e a l pa trono, cond ena ndo a l pago d e solarios no devengados;­

v6ase si lo uno y lo otro no encier r a cont r vdic ción;no es posible, qu e 

por una pa rt e se reconozca l a suspensión de l contrato e n determinado p~ 

ríodo y por l a o ~ra , se est~ r e conociendo qu ~ e n e l mismo per íodo e l 

tr a ba jador demand a nt e no laboró por causa imputabl e a l p a~ rono; una y Q 

tra s it uación son incumpBtib l es; s e .excluye n ; no pued e n co ex istir , 

Asi d ijo: """ ••• en autos a p8 rec e pl e name nt e comprob a do por l a -­

conf e sión d e a mb o s portes que el contrat o de trab a jo qu e l as vinculaba 

estubo susp e ndido en e l l a p so comprendido entre e l onc e d e mayo y el -­

siete de Juni o, em bas fechas del aAo reci6n posado ... "; y luego se ex-­

pr e só asi: " ••• en cons ec u enci a e n juicio ha qued8do esta bl ecido que e l 

trabaja dor no l a~o ró en el lapso compr e ndido 8ntr e e l once de mayo y e l 

siete de Junio d e l sAo recién ~o sad o , f e ch a e n que fue pr es ~ ~ tada la de 

ma nda y qu e ~~ l o hizo por c a usa imput é1 ble a l patrono •• '- " ( l os subr aya ­

dos son nuestros), 

Term in e mo s d e a naliz a r crític a men te l a sentenci a de 18 Honoroble 

Cáma r a Segunda d e lo Labor a l, "Afirma este Tribunal que por confesión de 

las partes he cha a l a bsolver posicion e s es t aba pl e name nt e comprobado 

que e l contr a to d e tr a bojo qu e los vinculaba es tubo susp endido en el 

l apso ya mb ncion 2do. A nu estro juicio, por c onfesión de l as part e s al -

a bsolver po s icio n ns no puede establ e c e rs e l a s usp onsión. Viéndolo por -

e l la do d e l de ma nd a do, e l dicho de éste no pu e de s e r conf es ión de t a l -

s u s pe nsión, pu e s es a lgo que e n l ugar de perjudic a rle, l e f a vorece y no 
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nos es d ab l e con fesa r a favor nu es tro ( Art. 371 Pr., a plicable -e n mate -

ri a labor a l por e l Art. 458 C.T.). Examinada por el lado del del dem a n-

dante, tampoco su dicho pu ede ve rse como conf e s ión, por que no es un h~ 

cho person a l suyo~ pues par o que un dicho revisto e l carácter de confe-

sión rosp e cto d e quien lo em it a , debe ser relativo a un hecho person a l 

(Art. 1584 C., ap lic o bl a en m 8 ~ e ria laboral por el Art. 36 C ~ rdinal 3º 

C.T.). 

La susponsi6n d e l contrato de trabajo no necesari ame nte es un he 

cho pe rson a l de l t r aba j ad or; ésta se c a r ac t eriza , como ha quedado 8s t a -

bl ec ido a l principio, por una serie d e condiciones, algunas de los cua-

les son ajenas a su pers ona; par a qu e e l contrato S8 susp8nda es nec e sQ 

rio que medie cualquiera de les c a usal es del Art. 32 C.T.; éstas, pu e--

d e rivar, ya de l a pe rson a del trabaj a dor, ya de l a del patrono, ya de -

circunstancias a j e nas a la person a de a mbos, seg ún sea l a causal de que 

s e trate; en el juicio de que conoció l a cámara, l a causal qu e se aducia 

e r a l a falta de materia prima, hec ho no persona l de ninguna de l os pa r-o 

t es . 

3) EL DERECHO DE REINTEGRO 

Ll á mas e derecho de reint eg ro al derecho que tiene e l : ra bajador 

a ser reincorpor ado , readmitido o reinst alado a l a emp res a , media vez -

haya c es 2do l a caLlsa que susp e ndía 01 contrato, prov en ga ésta de su p e~ 

, 
sana, de l a persolla del patrono, o sea ajena a la de uno u otro. El em -

pleador está obligado a recibir nuev 2m e nt e en s u trabajo al trabajador, 

T cesado que hay a la causa qu e suspendía e l contrato, 
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El d e r e c ho d o r e in tsg ro ES con sec u e nc ia inm e di a t a d e la vi ge nci a 

d ol cont ~B t o dur ~ nt e l a susp e ns ión. Ya qu e dó . Gx plic a do qu e e s más propi 

ha bl a r d e susp e nsión d e los e f ecto s ' princip a l e s de l contr a to, prest a ---

ción d e se rvicio y pa go d e s a l a ri e s, qu e ha bl a r d e suspensión del co n--

t r a to mismo, pu e s to qu e ést e no s ufr e a lt e r aci ón a lgun a e nt r e l as par--

tes e n lo qu e a s u v i ge nci a se re fie r e. Es, p r eci s8 mont e , por e sa cir--

cunst a nci a qu e e l tr a ba j a dor d e be s e r r e admi ti do en l a empresa, el pa -

trono e s t ~ obli gbd o a e llo. a qu ell a int e rrup c ión de labor e s no era mas 

qu e "un PQr éates i s e n l a vid a d e l contr a to". 

El d e r e c ho d e r e incorpor a ción pu e d e v ür s e como l a re se rva de pl~ 

'z a 3 qu e ti e ne de r ec ho e l tr a ba j a dor; e l patr ono e stá oblig a do a r 8s e r-

va r ill pu es to qu e e l tr 8 b 8 j ~ dor s us p8ndi d o de s e mp e ña ndo d e ntro d e 

l a e mpr a s a ; "si no hubi e r a r e S8 rv a de pl a z a l a susp 8nsión G' J iv a ldría n 

t · ., 11 1 un e ex ln Clon • 

"Ap a r e c e es i l a r e s e rv E' d e pl a z a oo:;:co mo on . s ist e ma de coloc 8ció 

p~ofe r e nt9 pa r a lC3 tr uba j odor es , sin o c omo me dio de dar a l trab aj ador 

l a segurid a d qu e su e mpleo no será cubi e rto e n forma definitiva y que,-

un a vez de sa pa recid a l a circun s tanci a que imp o ne l a par a liz a ción de su 

ac tivid a d l a bor al , s er8 reint egrado a l mi s mo pues t o que ve nía desemp e--

ñ a ndo. De e s t a ma ner a, l a res e rv a d e pl a z a ap a r e c e como consecuencia de 

l a es t a bilid a d de l tr ab aj a dor e n - su empl e o y c ual resul ta do de la sus--

pe n s ión de l cont ra to d e tr a ba jo; y c a be c a li f icarl a d e una d e las obli­

gaci on e s d e riv a d a s d e dicha susp e nsión ll
•

2 

El d e r e c ho de reinte gro, o lo que e s lo mismo, la reserva de pl~ 

1 Ca rro Ige lmo ¡ Ob ~, cit ., pa go 44 
2 G. Ca bane ll a s. Contr at o de Tr a ba jo. Pte.Gra. VIII , pago 30 
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za, está recogidc por nuestro Código d e Trab a jo en su Art. 37. "El tr a ­

ba j ado r -establ ece dicha disposición- tendrá de recho a que se le reint~ 

gre en su puesto inmediatamente que hay a ces ado l a causo que motivó ' la 

suspensión del contrat o de t r a bajo ••• " 

Pero si bi e n es cierto que el patrono e n virtud de este derecho 

está obligado a ~8 servar l a pl ~ za, o sea, a re servar el pue Eto que el -

trabaj a dor venía desempeñando al suspenderse s u contrato d e trabajo, -­

tambi~n no deja de ser cierto qua, con miras a proteger sus inter eses 

de e mpre s ario, est6 facultado pa ra contratar t rabajadores a efecto de 

qu e las plazas de jad as vac a nt es por los suspendidos sean ocupadas por -

és tos, con la s al ved a d d e que los tr a ba j a dor es osi contratados se mira­

rán como interinos, ya qu e sus resp ectivos c ont r a tos terminarán s~n r e E 

pons ab ilidad alguna cuando retorn e e l s ustituido. 

La facult a d que el patr ono tiene d e contratar trabaj - dores inte­

rino, entre otro s motivos, por causas de susp e nsión está contemplada er 

nu es tro código e n su ~rt. 36, que pr e scribe~ "En los c a sos de susp e nsi¿ 

o que se refi e ren los causales lª, 8ª, 9ªi l Oª , llª, 12ª Y 13ª, del Ari 

32 y cu an do e l trab a j a dor se e ncu e ntr e gozando d e voc aciones, los patr~ 

nos podrán contr at ar inter{nos para lfenar la s vacantes que ocurran, y 

éstos adquirirán todos los derechos d e los tr a baj a dores permarsntes, 

exce pto el de in a movilid ad en el c ar go . El r eto rno del tr a ba j a dor sust~ 

tuido implic ~ rá la terminbción del contr at o d81 interino sin responsab~ 

lid a d a lgun a par e e l patrono, s a lvo que hubi ere sido incorporado como· 

trabajador p e rman e nte, lo cu a l se pr es umirá si continu a r e t r a baj a ndo 

por m6s de quinc e días despu~s de r e integrado el sustituido". 
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Debe obs e~ varse qu e no a n t e cu a l quier caso de susp e ns ión e l po_ o 

trono ti 8ne derecho e controtratar interinos; existen c ocos e n que d ad! 

la na tur a leza misma d e l a causal que motiva l a suspensión, como so n, 1 1 

fu erza ma yor o el caso fortuito, l a inc a pa c idad del patrono , l as c au~ 

les de índole económica, l a huelga legal y el paro legal, el patrono c¿ 

r e ce de e sa facu l tad; lógico es que así sea, puesto qu e si suspendi do 

e l cont r a to por una de estas c~usal e s se pud ie ra contratar, sencillamer 

te la c a usal de s uspensión no ex istiría . 

Pe ro que e l trabaj a dor J e bo ser incorp o rado nuevame ~ ~q Q la em--

pr esa DI t e rmin ar la suspensión, no es un d~ ~e cho absoluto en el senti-

do de qu e puede invocarlo en cualquier tiemp o Q efecto de que le sea rl 

conocido; no lo es, pnrque la misma ley fija plazos fuera de los cu a le: 

deja de existir; transcurridos eSes pl a zos, ni el trab a jador tiene derl 

cho a ser r ecibi do e n l a empresa, ni el patrono puede exigir que aque l 

vu e lva a l des empaRo de sus labores; pu ede d eci rse, que uno y otro qued: 

facultado para d a r po r extinguid o el contr ~ to de trabajo de manera uni · 

lateral y sin ~ 8spo nsabilid o d a lguna. Ello, pnrque es de l a natural eza 

misma de la suspensión la tempora lid a d; esta ide a va implícita en la _. 

suspensión ~el c ontrato. Y e s que, las circunst a ncias que l a motivab -

s610 durab ciert o ti e mpo, si se prolong a ran indefinid a mente generarí a n 

no una suspensión, sino l ~ extinci6n del vínculo. 

En nuestro sistema, la misma ley fijo los plazos máx imos que d 

be durar l a susp e nsión, o se a : que la fij i ción de es tos no ueda a dis 

cr ec ión de las partes; así, pa r a l os casos en que e l contra to se suspe 

da por las c a us ale s 20., 3a.; 4a. y 6a., del BDt. 32, caso fortuito o 

f uerza may or, mu er t e del pat rono o la incapacidad legal,física o men ta 

BIBLIOTECA CENTRAL 
U N IVERSIO"'O D E c: ... SI'<~\lADOR 
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de 8ste,falta de fondos en la empresa n la imposibilidad de obtenerlos 

paro la prosecución normal de los trabajos, imposibilidad de explotar 

la empresa con un mínimo razonable de utilid ad, necesidad de reducir las 

labores en l a empresa atendiendo a sus posibilidades económicas y las 

circunstancias d e mercado, . en todos esos casos, el plazo es de seis me­

ses; tratándose d e las causal e s 8a. y 9a., enfermedad G accidente y a 

arresto o detenc i ón provisional del trabejador, el plazo es de un año; · 

y para los c a sos de la llª y 12ª, pr es tación de servicio militar y ejeE 

cicio de un cargo público, el plazo será lo que durare el servicio o el 

ejercicio del carg o , más . cinco días, dentro de los cuales debe reanudar-

se 81 cumplimi8n~o del contrato. 

Si bien 8S ci e rto que la misma ley quiere que la suspensión no 

se prolongue indefinidamente, estab leciendo pa ra elln plazo s fuera de 

los cuales ni tr ab ajadores ni p a tronos e stán obligados a reanudar el - . 

oumpli m i ~ nto del contrato, existen casos en que, dada la naturaleza 

misma de la causal , el señalamiento d e plazos . resulta improcedentie; 

tales son, l a suspensión por l a huelga legal y por el paro legal y la 

suspensión por ejercer e l trabajador un c a rgo sindical que le impida el 

normal d8s empeño de su trabajo; tanto resulta improcedente la fijación 

de plazos en el caso de estas c 8us ~ les, que la misma ley cal la a ese res 

pecto. 

En lo ref ~ rente a la huelga y al paro l egal no cabrí~ l a fijación 

de t~rmino, puesto que la suspensi~n del contr at o se supedita a la dura­

ción de la huelga o a la d~r D ción del paro, duración que no puede deter­

misarse previamen te . De más está d ecir 9 que en el caso de estas causales 

el pa trono car e c e de la f a cultad de con t rat ar interinos, pues si pudiera 
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ha c e rlo se p e rjudicarí an los int e r 8se s de l o clase tr a ba j ad ora; - trot6n­

dos e de l a hu e l g~ l a intención de logr a r mejoras condiciones do trabojo 

r es ult a rí a burl ada ; tratándose d e l pa ro, si el patrono pudi e ra contr a t a 

interinos, con fa cilida d podría impon e r l as condiciones que deseara. El 

Art. 406 inc. 2º C.T., hace al u s ión a es to de qu e e l patron o no pued e - ­

contr ot or int e rinos cuando e l contr a to se su spe nd o por l os causales men 

cionadas. Posteriorm e nte se ha r é r e fer e ncia al plazo en lo causal por -

mutuo con s e ntimi e nto. 

En cu onto a l a suspomsión del contrato, por ejercer el tr a baj a do 

un c a rgo s indic a l qu e le impid a d edic a rse 81 norma l desemp e ño de sus l a 

bores, lo l ey no podrí a fij a rl e límit e , pues e llo atentaría contra la -

garantío d e inamovilid a d de que goz a e l directivo sindical, y adem6s,. -

contr a la as oci aci ón prof es ion a l mism o , a qui e n e n definitiv o s e pr e t e~ 

t e prot ege r. 

La r egl a gen e r a l es qu e e l tr a ba j a dor t i e ne derecho a ser r e inco 

por a do a su tr a bo jo inmedi a t a ment e qu e hoyo c esa do l o c nusal que suspeD 

dí a e l contr a to, si empre, ló~ic2ment e , qu e no hayan transcurrido los pI 

zas respectivos, fu e r a de los c ua les e l pa trono ya no está obligado a -

adm itirlo; e sa r e gl o gener a l t io ne l a siguiento excepción: ~ 2sa parece -

e l derecho d e r e integro cuando l a suspensión de l contrato fue motiv a da 

por el arresto o dete nción provision a l del tr a baj ador, y l a falta, en -

e l caso del arr esto , fue cometida en l a pe r 0na o propiedad d e l patrono, 

o de su cónyuge, a sc e ndient8s~ desc e ndientes o h e rm a nos o en la pers o~ 

na de oIgan jef e de establecimi e nto o compañero de t~abajo; o el d e lit o 

en el caso de l a de tención provisional, fue cometido en la person a o pr 

piedad d e los mismos; y e n todo c a so cuando se tratare de de litos con-
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tra la propiedad 1 l a haci e nd a pública o de f alsedad (arts. 38 y 39, C. T. 

En tales ocasiones, el pat rono, seg,Ún la ley, tiene .~ u stt:l motivo 

para negarse a r e cibir al tr a ba jador en su empresa, pues el he cho qu e -

dio lug a r al arr osto o detención provision a l es es suficiente c omo para 

considerar que ha pe rdido toda confianz a en el trabajador por hab e r és ­

te viol a do e l deber de lealtad que tien e pa r a con la empres a . Pero que 

no deb a ser recibido en su trabajo es f a cult a tivo d e l patrono, pu e s bier 

r e nunciando a es e derecho, pu e d e reincorporarlo. 

Se ha d ej odo dicho que, s al vo los casos de suspensión por huel­

ga legal y paro legal y por ejercer el trabajador un cargo sindical qu e 

l e impida el normal desemp e Fo de sus labor e s, e n los d emás, la ley esta­

bl e ce plazosj qu e varían según l a naturaleza de la causal~ fuera d e los 

cual e s ni patron os ni trabajador e s es tán obligados 8 reanuda~ el cumpli . 

miento d e l contr at o. Este modo de dar por terminado e l .vínculo, nu e stro 

Código de Trabajo lo denomina terminación por suspensíón prolong ada , o 

dicho de otro modo, tal cuerpo de le ye s, cu nn do enum 8ra l as causales d 

e xtinción sin re spo nsabilidad pa r a ninguo a da las partes recoge como ca 

sal décima la suspensión prolongada; el arto 37, a l establecer el dere­

cho de reintegro) prescribe que tal derecho debe entenderse sin perjui­

cio de lo dispuesto en ese a rtículo. 

A nuestro juicio, la suspemsi6n prolong a da por sí sola, no e s Ce 

sal de terminación de contr a to; s i bien es cie rto que a nt e ella ningur 

de las partes est~ obligada a re a nudar su oumplimi e nto, no es óbice pe 

ra que decidan continu ar lo~ por mucbo que hal l a tr a nscurrido e l plazo -

que l a ley determina; siel trabajador vuelv e B la empresa y el pa tronr 
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lo recibe, el vínculo continúa vigente, no tratándose de un nuevo contr e 

to; sino de l mi s mo que se e ncontraba suspe ndido. 

No obstante lo anterior, la realid a d es que, cuando las part e s y 

princip a lmente e l patrono, se niegan 6 reanudar el cumplimiento de l ví~ 

culo obligaciona l , éste termina~ pero no por la suspensión prolongado, 

sino por despido, cuando es el empleador el qu e s e niega a recibir al -

traba jador en su trabajo, o por abandono de l a bores, cuando es éste 

q~ien d esiste d8 volv e r a la empresa; se tr a t a de un despido que de con 

formidad o nuestr o ley no produc e r e sponsabilidad alguna. 

4) EL DESPIDO r ENCONTRANDOSE S~ S­

PENDIDO EL CONTRATO DE TRABAJO 

El despido es un medio de dar por terminado e l contr a to de traba 

jo, en nuestro sist e ma, el medio más idóneo d e rescindir 1 8 ~ relaciones 

de tr a ba jo; lo dic e n los ci Gntos de juicios que por despido los trQb8j~ 

dor e s ti e nen promovidos e n contra de sus pa tronos, reclamándoles la res 

pectiv a ind e mniz a ción • . Nos referimos al despido de he cho, a ese "acto -

por el cual el pa trono ha ce saber al trabajador que rescinda la relació 

d e trabajo y qu e , en consecuencia, debe r e tir nTse del servicio.~ •• " Deci 

mas que e l despido es el media mgs idóneo de poner término 01 contrato 

de trab a jo, porque nuestr a ley no exige ningún requisito previo pa ra -~ 

que pueda operar; como que endiosa al extremo ese derecho de propiedad 

que tiene el patrono sobre su empresa, ese d e recho de industria que le 

osiste, es a facultad de Drganizar, administr Ar y diri gir su empresa co-

mo mejor le plazc a ; dentro de ella es amo y se~or, y, como t~l, puede -
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d a rse e l lujD, y. la l ey se lo permite, de despedir a sus trabajadores -

en :e l momento qu e des~e; el tener que indemn iza r si es injusto, no es -

garantía suficiente pa r n el trob o j a do·r; a - éste, más que e l evento de lle 

gar o obten e r un ~ indemnización, lo que l e interesa es una mayor ga r a n­

tía en l a es tabilid a d de su trabajo. 

El encontr3rse suspendido e l contr a to no es 6bic e p a ra que pued o 

darse el despido; si el vínculo sigue vigente dur a nte lo suspensión, cQ 

mo yo quedó d e mo strado, y el efecto principal e inmedi at o del despido -

es; precisamente, pon e r fin o ·0se vínculo, cloro que el de 8 ~ ido surte -

efecto y, e n consecuenci a , puede darse en ese período. LB circunstancia 

de que, mientr as está suspendido el contrato, el trabajador no se pre-­

senta a prest 3r s us servicios, no dificult a e n lo mínimo l a posibilid a d 

de poder s er despedido. Produci e ndo el despido, en estas condiciones, -

su efecto inm edi ato , cu a l es, l o ruptur a del vínculo, el trabajador ti~ 

ne d erec ho a ser ind emnizado, si a quél ha sido injusto, pudiendo recla­

mar judici a lm e nte esa indemnización si, como sucede en la generalidad -

de los casos, e l pa trono no se allona a ha c er l o efectiva d e man e r a volun 

taria. 

No obstante, existen, según e l Código de Trabajo, casos de sus-­

pensión e n l as que este medio d e d a r por terminado e l contr a to es impo­

c eden t e; se trnt8 de aquéllos en que, enoontrendose suspendido el con-­

tr oto de trabajo, e l trabajador se e ncu e ntr o gozando de prest a ciones a 

corgo d e l pa trono, toles son, cuando e l contrat o se susp e nd o por las 

causales 8ª y lO ª del Art. 32, enfermedad o acc idente y de sca nso pr e y 

post-natal; el obrero, cuyo contrato se encuentre suspendido por cu a l-­

quiero de esas causales, no pu ede ser des ped ido de hecho y si el patro-
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no quiere dar por terminado el vínculo, tendr~ que demandarlo en juicio 

de termin ación, e n e l que deberá establecer alguna de l os causales de -

los Arts. 43 y 44 C.T.; es del "despido de derecho" del que tendrá que 

vo l e rse pa ra ex tinguir l o relación de tr a ba jo; de ese despido que no se 

verifica en la e sfe ra privada, sino que se re a liza en la esfera p6blic a: 

ante un funcionario judicial y mediante un procedimiento. Así lo prescr~ 

be el arto 50 C.T., disposición que interpretada a II co ntrario sensu tl
, 

nos da a entender que en los demás casos de suspensión, que no sean eS01 

en que el asalariado se encuentra gozando de prestaciones, si puede dar· 

se el despido de hecho y acarrear todos sus efectos. 

Los arts. 49 y 50 C.T. estatuyen los casos en que el trabajador 

goza de ffistabilidad casi absoluta en s~ trabajo, de una estabilidad en 

su empleo mayor que la relativa; la muj~r embarazada, el directiúo sin­

dical y los trabajadores que gozan de prestaciones a cargc :j el patrono : 

no obstante l a suspensión del contrato, gozan de ciertos privilegios en 

l a conservación de sus puestos. 

Ha querido el legislador " al estatuir lo c; dispuesto en el art. 50 

evitar que el patrono burle ese derecho que tienen los trabajadores, co­

locados en e sas circunstanci a s, a gozar de los prestaciones a que 8e ha 

hecho referencia. Ese de~echo se volverí a ilusorio si cont a ra con la -

facilidad del ~espido para extinguir el vínculo; si pese a la prohibi­

ción ocurre una manif es tación de despido por Parte del patrono, eso no 

debe verse como tal en el sent~do estricto de l a palabra; p a trono y tr a ­

bajador continuarán vinculados y por consigui'snte" este seguirá siendo 

titular del derec ho a gozarla p6r todo el tieMpO que contin6en oblig a dos 

a re a unud a r el cumplimi~hto ~el ~ontrato ~ ~nlvo que, antes que transcu-
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rra ese pe ríodo, el empresario haym logr a do la extinción del vínculo 

en el juicio previo en que eetablezca alguna de las caUSales de los arts. 

43 Y 44 C.T. 

Se ha pu esto en entredicho la constitucionalida d del arto 50; tal 

disposición, se dice, por no tener fund a mento en la ley primaria, es in~ 

constitucion a l; se a rgumenta que cuando el legisl ad or constituyente ha 

querido ga rantiz ar de mejor manera la estabiliBad en el trabaje, lo ha 

dejado sentado de manera expresa, como ocurre en el caso de l direotivo 

sindical y la mujer embarazado; e n cambio, resp ecto de lo previsto por 

el ar to 50, la Constitución política guard a absoluto silencio. 

Pensamos que dicha disposición no es insonstitucionol por dos -

razones importantes. En prim e r lug a r, la ciscunstancia de que no ten~ 

ga fundamento en la Constitución no la hoce pecar de contrar :. a a ést a , 

porqu8 1 no neces a riam e nte una ley secundaria o un determin a do precepto 

d e be estar fundamentado e n la Constitución pa r a que sea constitucional; 

t e nemos en nu e stro ordenammento lega l un sinnúmero de instituciones res-

pecto de las cuales la Constitución políti;a calla completamente y no 

por es ta raz6n diremos que son contrari as a la misma. Una l ey o una dis-

posición l e ga l en particular e s insonstitucional cuando contnaría prin-

cipios de la Constituci6n o cuando para su formación no se han observa-

do los r e quisitos que ella prescribe, inconstitucionalidad de fondo y 

de forma r es pectiv amente. El arto 50 no contr a ría ningún ' precepto de la 

l ey primaria y, que el Código de Trab a jo se ha ya dec~et a do como ley, -

sin observ ar se los pasos que prescrib e la Constitución no se discute. 

En segundo lugar, lo estatuido en el arte en comento no es 
, 

ma s que una 

aplicación del principio conten'~o en e l arto 195 inc, fin a l C.P., pues 
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se trata de un derecho que deriva de los principios de justicia social; 

el legislador secundario estaba facultado para establecerlo. 

5) SUSPENSION DEL CONTRATO 

E INTERRUPCION CONTRACTUAL 

Existen en la vida del contrato situaciones qUe~ si bien es cier-

to que en alguóos de sus efectos son del tOBo similares a la suspensión, 

difieren en cuanto o su naturaleza. Se trata de interrupciones en la - re-

lación laboral que no llegan a constituir propiamente suspensión del --

contrato, como son las proveni e ntes de licencias, vacacion ~ ~ y descanso~ 

pero que presentan la principal característica de aquella~ la no pres-

tación del servicio. 

"Todo suspensión laboral supone indudablemente una interrupción 

del contrato de trabajo, pero no teda interrwpción puede calificarse de 

1 
suspensión contractual laboral". O sea que el concepto de interrupcié 

contractual implica una idea más amplia que el de suspensión; siempre 

que existe suspensión hay interrupción, pero no al contrario. 

El problema que se presenta entre una y otra es el re1 2 tivo a Sl 

criterio diferenciador, Cabanellas a este respecto expresa~ " En estos 

casos, en realidad, se trata de instituciones que, si bien es cierto se 

1.- Carro Ige1mo. Ob. cit., pago 20 



asemejan a la suspensión del contrato " de trabajo, se diferencian por 

cuanto la interrupción se produce por obra del legislador y en que el 

empresario está en condiciones de dar trabajo al trabajador y ~ste de 

prestarlo, y, sin embargo, por decisión del legislador no se pu e de efee 

tuar esa prest a ción d e ser~ibio. Por el contr a rio, en la suspensión de] 

contrato de trab a jo, ti e ne que haber una imposibilidad prop i ~ de hechoE 

1 " 
sólo inherentes al trabajador o a la empresa". Tal criterio de distin-

ción no porece aceptable; si bien se trata de uno diferencia, lo es pu-

ramente formal qu e no aporta cl a ridad en cuanto a l a separación entre 

una y otr a figura. 

Carro Igelmo presenta los siguientes crit~ri8s diferenciadores: 

duración de la au sencia del trabajo, la retribución y la propia natura-

leza de cada una de l o s figuras. Según " el primero, la distinción Dstá 

en que, e n el caso de las interrupciones la ausencia del t "rabajo es de 

poca magnitud, mi e ntras que en la suspensión t a l ausencia puede pro lon-

garse por mucho tiempo; termina no aceptando e sta pauta distintiva por 

no poseer caracteres absolutos. 

Tam poco ac e pta la retribución como crit e rio diferenciador; la -

diferencia consistiría en qUB, en el caso de estar suspendido el contra 

to no e x iste retribución y, sí l a existe, cu ,mdo de la interru r~ c i6n se tr 

t~; casos hay, so stiene, en que el trab a jador goza de emolumentos no o 

t an te 1 2 suspensión y casos d~ interrupción en que no tiene derecho a ~ 

i 

l~- S. Cabanellas. Ob. ~i~.,pag. 28 
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Fihalmente, este autor encuentra lo nota distintiva entre la sus-

pensión y la interrupción, en la natur a leza de cada una de las institu-

ciones. Así se e xp resa~ "Creemos que ~a hemos llegado al momento en , que 

podemos ~a rcar la diferencia ta j~nte y nítida que existe entr ~ la suspen -

sión e interrupción de la relación laboral, distinción que reside en la 

propia na turaleza de una y. otrs institución. La suspensión laboral seca-

racterizB por suponer que unas determin adas situaciones son consideradal 

por la ley laboral como susceptibles de originar una paralización de los 

efectos activos del contr a to de traB a jo, cnnservándose,sólo, el derecho 

de recobr a r dentro de ciertos límites temporales la plena vigencia de la 

relación l a boral. Por el contrario, la interrupción contractual, no afee 

ta propiamente la relación en sí, que continúa plenamente activa, sino 

exclusivamente la -pr est a ción de servicios, obligación fundamental, que -

l~- Para ello si acudimos a buscar el contrapunto del elemento ca 
mún que supone l a ausencia del trabajo en unos y otros casos, o sea" la 

retribución, veremos que tampoco nos proporciona éste ni mucho menos" la 
nota diferenciador a requerida, porque la continuidad o C8se de emolumen­
tos económicos, no se pr e sent a de forma que pu e da atribuirse nítidamente 
a la susp e nsión o a la interrLPGión contractu al . Es decir, ni la suspen 
sión l a boral corre~ponde alce8~ absoluto de retribución, ni t ~ mpoco lo 
continuidad en la percepción de l sueldo o salario. Y lo mis r : c a be pre-
dicar de l a interrupción laboral. Ello se observa con toda c~ o ridad, 

a ten die n d o a q u e, por e j e m p 1 a" den t r o del o s s i t u a c ion e s tí pi c a m e n t e s u,§. 
pensivas existen algunas dur a nte las que contin~a percibiéndose salario, 
como sucede, en va rias industrias en la suspensión contractual que entra 
ño el servicio militar, mientras que en otras, 8esa totalmente la percep 
ción de retribución, como sucede durante la suspensión disciplinaria. 
y siexamin a mos los supuestos más representativos de la interrupción del 
contrato laboral, nos encnntramos entre idéntica du a lidad de canslusia­
nes, porque a sí como en l a s vacionee contin~a percibiéndose la retribu_ 
ción siempre por imperativo del 3rt. 35 de la Ley de Contrato de TrabajB 

en determinados supuestos de permisos facult at ivos concedidos al trsb8~ 
jadar fuera de los casos detallados en el arto 67 de la Ley Laboral bási 
c a del contrato, no se tiene derecho al percib o de retribución. En canse 
cuencia, tampoco e 8 este el c ~ mino que nos condUZCa a hallar la nota di 
f Brenciadora y distintiva de uno y otro grupo d e situaciones. 
(Carro Igelmo. Ob . cit., pago 23) 
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queda pa ralizada mi entr a s p e rdur e n las circun stancias a las que la ley 

1 
atribuye fuerza d e interrupción labor a l". 

De conformid a d a nuestra ley, bien podríamos aceptar e l criterio 

de la retribución como nota diferenciadora entre la suspensión y las ir 

terrupciones . contr Bctuales, porque, como ha qu e dc do Gstableóido, en el -

período de susp e nsión, así como el traba j a dor no está obligado a prestar 

servicios, tampoco tiene derecho a la percepción de salario, pues 00 

deben verse como s a lario aquell a s prestaciones, que ante determinadas -

causales, el patr on o está oblig a do a d a rl e~ mi entr as que en los casas 

de mera interrupción, aunque el trabajador no carga con la obligación dE 

prestar servicio, si gOz8 del 8erecho de devengar salario, No obstante, 

ab a ndonamos e se crit e rio, po~que si bien es cierto lo primero no es ab­

soluto lo segundo; e n la interrupción, por licencia del trabajador ha y 

. ocasiones en que ~ste no de venga salario, lo que no es difícil averiguar 

si se lee el arto 28 ordinal 6º C.T. 

Anuestro e n tender, la distinción entre a mb a s instituciones debe 

buscarse en la finalid a d que un a y otra p ersigu e . La finalid a d de la 

suspensión es e vit a r l a ruptura del vínculo contr actual; que ·ocurra la 

paralización de los efectos principales del contrat o cuando circunstan­

cias de car~cter t emporal así lo d 3ma nd e n, pero que ese vínculo se man-

teng a vig e nte entre los contratantes. En cambio, l as meras interrupcic 

nes del contrato llevan una finalidad distinta, aquí, la razón de ser dE 

tal desaparición e striba en el p e rmitir al tr~bajador compensar el des­

gaste de e nergía que se produce después de largos períodos de actividad, 

1.- Carro Ig e lmo. Ob. cit., pago 27 
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como cuaando se t rata de l a s vacaciones y descansos; o para que a l tr a -

ba j a dor pueda ded icarse al cumplimiento de d ebe res d e caracter público 

o familiar. 

Cuando ~ e confrontan los conc e ptos de suspensi6n del contrato y 

vacaciones anual e s, se pres e nt a e l problema relativo a su coincidenci a . 

¿Pu ede coincidir un período de su sp e nsi6n d e l contrato con el período -

de vacadones? Su póngase el caso de un tr a ba j ad or que, cu a ndo ya est6 -~ 

por gozar de su s vacaciones anuales su contr at o de trabajo se suspende; 

ante dicha s itu ación,)¿El tr a bajador d e ntro de la suspensión del contr a 

to gust a rs de la s vaca cion es? 

A este r esp ecto Ramírez Granda sostiene: ~Las vacaciones no pu e-

den otorg a rse durant e un período de su spensión, debido a que este últi-

mo instituto, d ev iene sin salario, y la v8caci6n debe ser remun e r a da. -

Si se a cu e rda el descanso, esto es , si se abona el salario, ya no esta-

ríamos en presenci a de un caso de susp e nsi6n sino de va c a ciones. Dicho 

d e otro modo: no se concibe qu e e l patrono aleg ue qu e su empleado sus--

pendido, ha gDzado, en realidad de descanso an ual, aunque pruebe que, -

por falt a d e otr a ocupaci6n, el descanso de sus t a re as habituales h8 si 

do r ea l y e fectivo. La 
. , 

va caClon anual a que se r ef iere l a ley, es remune 

rad a l1. 
1 

Igu31 opini6n ex tern a Ju an D. Pozzo: "L a s vacaciones a nuale s r e -

tribuidas import a n un derecho del empleado; por consigui e nt e , el e mpl e~ 

dar no pu ede privarlo de este be nef icio, susp e ndiéndolo dur a nte las va -

2 
c a ciones, o cuan do se dispong a a gozar de ellas"~ 

1 ~amírez Grond a , El Contr a to d e Trab a jo, pago 424 y 425 
2 Ju a n D. Poz zo ,Ob. cit., pg. 358 
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Ahora bien, si ya el contrato de trabajo se e ncuentra suspendido 

y es durante e l período de suspensión que na ce par o el trabajador el d~ 

r e cho a gozar d e va c a ciones, ¿Disfrutará d e ellas en ese período de su~ 

p ensión? Pe nsamos que de conformid a d o nuestr a ley bien puede hacerlo; 

la suspensión del contrato individual d e tr abaj o ti e ne la virtud de r e ­

lev a r al pat rono de la obligación de pag a r s ala rio y al tr a bajador de -

la obligación de pr esta r servicio, pe ro qu e d a n vig ent e s aquellos otros 

der e chos y oblig aciones que del mismo emanan; por consiguiente, dentro 

de l a suspensión, el goce de va caciones S 8 concretará por pa rte del tra 

ba jador a recibir de su patron c la remun eración corr es pondi r nte. Refor­

z a mos nu e stro pun t o de vista trayendo a "cu e nto l a opinión d e l autor úl­

timament e cit 8do: "Aún cuando e nt e ndemos qu e no de ben sustituirse las -

va c a cion e s por el pa go de la remun e r a ción correspondi e nte, creemos qu e 

cu a ndo el empleado se halla imposibilit a da d e gozarlas en los términos 

leg a les por encontrarse s usp e ndido, pu e d e e n a l caso optar por imputar­

l a s al período do suspensión. Asi lO , ha resu e lto la Corte Suprema de -­

Justicia Nacional, estableciendo que a fin de e vit a r que resulte iluso­

rio el der e cho d e vacaciones, el empleado ti e ne derecho a imputar dentr( 

del término de susp 8 ns ión el descanso a nual y reclamar el pago de los -

jornales correspondi e ntes ll
•
1 

6) LA SUSPENSION DISCIPLINARIA 

Ha quedado establecido que, desd e e l punto de vista doctrinario, 

l a suspensión d el contrato d e t rabajo de be ob ede c e r a circu ~ st ancias a-

1 Juan D. Pozzo. Ob. cit. , - pg. 358 
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jenas a la voluntad de las ~rt e s; en principio, ni a patronos ni a tra 

bajadore~ les asiste la facultad de suspender, de manera unilateral~ el 

contr a to de trab a jo; deben ser motivos ajenos a la voluntad de unos y ~ 

tros los que surt a n ';el ef§lcto de susp e nderlo c Sin emb argo,las 1egis1a-

cion es, contrari a~~nt ~ :i ·1B · doctrina, recog e n dentro de sus .textos, n6 

solo la .pamadask-ls·pe n's·ión sin causa, o sea, l a que . .nace del . mutqo - c·~.n",:, 

s entimiento de los co~trBtantes, sino tambi~n la . llamad~ susp~nsión di~ · . . ..... . 

ciplina ria,quB tiene . su punto de partida en la voluntad unilateral del 

patrono. Este,ant e determinadas circunstancias , puede por su sola volun 
.. ' 

t a d suspender al trabajador. Aqui, la suspen:sión ya no der.'iva de hechos 

o acontecimientos que imposibiritan proporcionar el ~ trabajo b prestar ~ 

los servicios, sino q'~~ dériv~ de· la d~c.isi6(l un,il a teral d e _ patrono; -::-

su sola voluntad es suficiente para susp ond e r las rel a Qiones de trabajp. 

Si bien 8 S cierto que la doctrin a mira con algún recelo que el -

patrono, unilat era lment e , pueda susp ~ nd~ r el contrato de trabajo, cuan-

se trata de la suspensión disciplinaria, termina por aceptarla. Y es --

que, si bien la decisión del patrono será la causa inmediata y directa 

de la suspensión, su caus·a mediata estriba ·e n la propia conducta del--

trabaj ador; es e l proced.er sancionablé 'de éste, son sus .faltas de disci 

plina l a s que, en definitiva, ocasiona la sJspensión . del contrato. Que 

el patrono pued a suspender al tr a bajador por faltas cometidas . en su t.r~ 

ba jo, es un a con secu e ncia de la potestad displinaria que ejerce so~~e-

. su empr esa ; es e~e poder de direc¿ión que ti en e sobr e i ~ , misma, . esB · f~-

cultad de organizar y llevar el gobierna de su ~m~resa como mejor con--

ve nga 6 los int e r e ses de la producción, lo qu e conlleva ese derecho de 



1 impon e r disciplin a a los qu e e n e ll a l a boran. 

á ' " I 

Lo empresa al suspender de esa manera el contr a to de trabajo, nc 

hace más que ejercer o ejecut2r un pod e r sanci onador; pero no se tr a t o 

de un pod e r sancion a dor arbitrario, sino suj e t o a determinadas condici~ 

nes , e ncuadrado d entro de los límites qu e la mism a ley s e encarga d e es 

2 
tablecer. 

La suspensió~ displin a ria la contempl a nuestro código en su Art. 

256. De l a letra de es t e artíc u lo pod e mos deducir la siguierte clasifi-

c ación: susp e nsión disciplin a ri a que deriva de la sola voluntad del pa-

trono, y susp e nsión disciplinari a qu e r equier e para que sea procedente 

de la intervención d e la autoridad, e n nuestro sitema, la autoridad ad-

minitrotiva. En el inciso primero de esa disposición se hace relación a 

l a primera; se aplica solamente cuando dentro de l a e mpresa e xiste re--

gl a me nto interno de trabajo y no pu e d e exceder de un día. El siguiente 

inciso hice i referenci a a la s egu nd a clase de s uspensi6n; aqui se exige 

qu e el patrono, para que pued a ha c e r uso de e sa facultad necesita de -

la autoriz a ci6n de l Director Gen e r a l del Dep a rtamento Nacional del Tra-

bajo, quien la conced e rá previa calificación de motivos; se aplica haya 

o no regl a mento interno de tr a bajo dentro de l a empresa y no puede exce 

d e r de treinta dí as . 

1 De la obligación d e obedi e nci a a qu e acabamos de ref e rirnos en 
e l párrafo anterior (y correl a tiv a mente del poder "directivo del emplea­
dor) puede surgir la facultad ~isciplinaria del patrono; es 1ecir, la p 
sibilidad de aplicar alguna s a nción al empleado en falta ca " sus oblig~ 
ciones. (Ramírez Gronda, Ob. cit., pa go 322) 

2 Constituiría una e normid a d jurídica concederle al empresario 1 
facult ad de susp e nder, por un término fijado librement~ por él, a un tr 
ba j a dor, disc e rni e ndo por sí y a nt e sí sobre l a grav e dad de la falta ca 
metida. ( G. Cab ane llas. Ob. cit., pago 62) 
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La suspen s i6n displin a ria e s un instituto qu e no deja, en parte, 

d e se r f a vorabl e al tr a ba j a dor. S e a firm6 qu e son I l a s f a lt a s del tr a ba-

jador e n su tr a ba jo, es su indisciplin a mism a l a c a usa mediata de la --

susp e nsi6n. No deja de ser ventajoso para él, porque a nte es a s faltas, 

eso s a ctos de indisciplin a , que gener a lmente t ipific a n c a usa les de ter-

min a ci6n de contrato sin respons a bilida d pa tronal, el pBtro 0~ podría 0E 

t a r por da r por t e rminado el vínculo, ya v a li ~ ndose del de s pido, ~ 8 pr2 

movi e ndo e l juicio corr e spondiente. Exi s tiend o para éste l a posibilidad 

de l a susp e nsi 6 n disciplin a ria, bi e n pu e de d esechar aquella alt e rn a tiv a 

qu e más pe rjuici o caus a a l tr a b a j 8 do~ y e l egir ésta, o sea, suspenderlo 

por moti vos disci plin a rios. 1 

Quiere decir lo anterior que e l pa iron o cu ando el " tr a baj a dor ha 

incurrido e n f a lt a s gr a ves e n el de sempeño d e s us labores, puede esco-

g e r cu a lquiera d e est a s disyuntivas: d a r por t ermin a do e l contrato de -

tr a ba jo (d e spidi é ndolo o d e mándándolo e n jui c io), termin a ci6n qu e devi~ 

ne sin r es pons a bilid a d para é l; o s uspend e rlo. Cl a ro que esta última pg 

sibilida d le c a u sa injuri a , pero d e me nor gr a ved a d qu e la qu e le causa-

ría la primera. 

1 S e admit e qu e e l patron o ~ ti e n e " l a f acult a d de s a ncionar cier~­
t a s f a lta s; se a umenta el c a tálogo de l a s pe na s y s e disminuye así la -
posibilid a d d e r 9currir a l a má x i ma s a nci6n que es el despido • . 
( G. Ca ba ne ll a s . Ob. cit., pa g • . 61 ) " 
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DE LA SUSPENSION DEL CONTRATO DE TRABAJO 
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La teoría de la imprevisión se aplioa en general a los contratos 

bilaterales; su ap licación cobra mayor relev a ncia en aquéllos que son -

de tracto sucesivo. A esta clase pertenece e l contrato de tr a bajo; en -

éste, los derechos y obligaciones se cumplen, no de ma nero in~tant6nea, 

característica propia de los contr at os de ejecución inmediata, sino de 

maner a sucesiva o dife~ida; el perfeccionamiento del mismo se verifica 

día a día, momento a momento. 

nPlaniol y Ripert han escrito que el contrato "es de cumplimien-

to sucesivo, cu an do las dos partes, o una de ellas, quedan sujetas a --

prestaciones continuas o repetidas 8 interv a los convenidos, por un tiem 

po determinado o indet [-J rminado ll
•

1 

No es nuestra intención hacer un estudio pormenorizado de la --

teoría de la impr e visión o del riesgo imprevisible y de su posible apli 

caciónen la legislación com6n. Nos limitaremos en este apa~tado a elu-

cubrar sobre si en la imprevisión es posible encontrar el fundamento fi 

na l de la suspensión d e l contrato de trabajo. 

Lo teoría de la imprevisión tiene su ¿rigen en la famoso cla6su 

la "rebus sic st on tibus", "que traduce est a ideo fund a mental: se presu-

me que los contratantes sólo están dispuestos a mantener y cumplir 18s 

1 Héctor Mouricio Arce Gutiérrez. La Imprevisión en la Doctrina 
y en el Código Civil Salvadoreño (Tesis Doctoral), pago 2 
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obligaciones contraídas mientras no cambién 13s circunstanci a s en que -

1 contrataron". 

"Para quien estas líneas traza -escribe el doctor Arce Gutiérrez· 

la moderna imprevisión en los contratos no es más que un desarrollo cie 

tífico de la ide a contenida e n la mencionada claúsula -por mucho que se 

trate de darle distinta base-, según parecer2 claro al momento de revi-

1 t · . t t d 1 1"" .. " 2 sar a eS1S que ln en a ar e exp lcalon • 

y no sólo se puede elucubrar respecto d e si en la imprevisión es 

tá el fundamento último de la suspensión del contrpto de trabajo, sino 

también sobre si allí reside el cimiento o arranque de la terminación -

dol mismo, o de la revisión, en el caso del contrato colectivo. 

¿Por qué el contrato de trabajo tiene que suspenders e? ¿Por qué 

puede darse por terminado sin responsabilidad alguna? ¿POI' qué se impo-

ne la revisión del contr a to colectivo de trabajo? Indudablemente porque 

ocurren en la vida del contrato circunstancias o acontecimientos impre -

vistos, que por ser tales, justifican o exig e n una alteración del mismo 

u ocasionan su extinción definitiva. 

Mientras en 18 vida del contrato se conserven inalterables las -

condiciones bajo las cuales se contrataron, 8ste no sufrirá modificació 

alguna; su vigencia continuará plena en todos sus efectos, so pena de -

aparecer culpabl e el patrono, cuando por su culpa o dolo ocurra lo con-

trario; poro si acecen eventos que en una u otra forma incidan en la re 

lación contractual, la modific a ción se impone con base en la fuerzB mis 

1 Héctor mauricio Arce Guti~rrez. Ob. cit.; pg. 17 
2 H é c t o r M a u r i c i o A r c G G u t i é r r e·z. O b. c i t., P g • 18 
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ma de las cosas. 

Con esos antecedentes nos atrevemos a ceptar como basamento pos-

trer de la suspensión del contrato, el riesgo imprevisible; nadie está 

obligado a lo imposible y en virtud de ello, la teoría de imprevisión -

tiene plena efic acia en esta materia; es la explicación definitiva, no 

s610 de la suspensión del cont ~o to, sino tambi~n de su terw ~~ ación cuan 

1 do deviene sin r e sponsabilidad alguna. 

1 En . estas condici ones, ocurre traer a colación la llamada tea-­
ría de la imprevisión: Los maestros del Derecho Civil discuten si es p~ 
sible aplicar esta doctrina sin violentar los textos legales; los cano­
nistas hablp,ron de la claúsula rebus sic st2ntibus, implícita en los CD 

tratos y cuya esencia es la siguiente: Los derechos y obligaciones de -
las partes son invariables en tanto permanezc8n las cosas en la condi-­
ción prevista al celebr a rse el contrato; por 8S0 hablan los modernos de 
la teoría de la imprevisión, pues las circunstancias imprevistas, cuan­
do alteran sustancialmente 13s condiciones que dieron vida al contrato~ 
operan su neces a ria modificación. Y es indud8g1e que el derecho del tra 
bajo acoge este principio de la imprevisión, según se revela de las re­
glas acerca de la suspensión y terminación de las relaciones de trabajo 
( maria de la Cueva. Ob. cit., Tomo 11, pg. 679 Y 680) 



CAPITULO 11 

ESTUDIO Y ANALISIS DE LAS CAUSALES 

DE SUSPENSION DE CONTRATO DE TRABAJO 

1) Generslidades; 2) Clasificación de las ca~ 

soles: a) Desde el punto de vista de los tra­

bajadores afectados; b) Desde el punto de vi~ 

ta de que generen o no prestaciones a cargo -

del patrono; e) Según necesiten o n o de proc~ . 

demiento paro que operen; 3) Análisis de cada 

una de las causales.-
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.. 

1) GENERALIDADES 

El Art. 32 C.T. enumera l as caus a les dG suspe nsión del contrato 

de trabajo. A exce pción de la 61tima, que es una c a usal gen~ric a , toda l 

l as dem~s son específicas; en el C2S0 de ~st2s el motivD qu e se aduzca 

como de suspensión d e be e ncu 8d r o r d8ntro de l o s extremos que c a d a una . 

seña l a , para qu e l eg ítimam e nte produzca el ef Gcto d e suspend e r e l víncl 

lo contr ac tual. Cuando se tr a to de la 61ti~a queda B juicio prudencial 

d e l Ju ez determinar si l a circunstancia que se invoca como de s uspensi ( 

lo es r ea lmente, para lo cual deberá tom a r en consid e r ación si es just¡ 

y si sus efectos s on similares a los d e cu a lquiera de las esp ecíficamel 

te enumeradas. En virtud de esta c a us a l genérica, el juzgado r como si . 

gozara de l a f ac ult a d de cre a r o tros motivos de suspensión distintos d i 

l os enu nci a dos, e n el caso particular de que conozco. 

SupóngaSE que un trsbajador no s e presentó a desempeñ a r sus lab; 

res durante diez días cons ecutivos; su patron o lo dem a nda en juicio de 

termin a ción d e c ~ ntrato, alegando l a in asis t e ncia injustificada . El de · 

mand a do comprueb a e n el juicio que e n e l referido lapso estub o imposib~ 

lit ado para m istir ; el motivo de imposibilidad no se e ncu ad r a e n ningu · 

na de l a s c a us a l es es pecífic as de s usp e nsión; no obstante pa ra el Juez 

l a c a US A pudier a ser just a y sus e f ectos ser similares a l os e fectos d i 

l as espec íficos; en c onsecu e ncia, puede considerarla com o suspensiva, · 

imponiéndos e decl a r ar sin luga r l a t e rmin aci 6h solicitada"por ha be r s . 

do ju st ific a da l o in asis t e nci a del demandado seg6~ el Art. 180 inc.lº . 

C.T.-
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Es del c eso hac or not a r qu e , exceptuondo 1 2 primer ~ caussl enum E 

rada, rel et iv a 01 mutuo consentimiento, que do lugar a la llamada "sus-

pensión sin causo", las dem ós generan l a "susp e nsión con causa" . Susper 

sión sin c a usa -se dice- es aquélla que deriv a de la sola voluntad de -

l as pa rt e s; y su s pensión con c a usa, l o que se origino de acontecimien--

' tos ajenos o l a voluntad de los c ontrat a ntes. Sólo esta última tiene a· 

cept a ción d e ntro de l a doc t rina. 1 

Ooctrin a ri a mente se r e chaza qu e lBS pa rtes pued ~ n po r su propia 

volunt ad susp e nd e r el contr at o de tr a ba jo, éste, en cuanto a su vigen- · 

ci a , no debe sup 8ditarse 01 libr e a rbitrio de patronos y trab a jadores; -

con ello no s e quiere proteger, sino los int e r e ses de la clase obrer a . 

La mism a r a zón que se t~~ne pa r o no permitir l a contratación a plazo e 

l a bores que por su natur a l e za son p brmanent es es, a nuestro entender, 

l o qU 8 se ad uce para no a c e pt a r l a suspensión por mutuo consentimiento 

fácil sería pa r o e l patrono obt e ne r el asentimiento del tr a bajador 8 o 

f ecto de suspender e l contr a to, cuando sus i nte reses asi l o demanden, 

aunque con esto se 8stubieron pe rju di c n ndo los der e chos d e aquél. , 

Sin embargo, algunas legisl nciones como la nue s tr a , aceptan le s 

pensión sin c a us a . , Es posible que el l egislador hayo t e nido alguna ra-

zón al consignar como c a usal, el mutuo cons ent imiento de las partes. e 

cimos esto, po rque en l n vida del contrato pueden presentarse situacic 

1 En primer término, l a susp e nslon de l contr~to de trabajo puec 
ser con c au s e o s in cmusa. , La llamad a susp e nsión s in causa es la deter 
minada po r la sola voluntad de l as part es , generalmente d e l patrono, n 
di da sólo admitida ex cepcionalmente por la l e gislación positiva hispa­
no a meric a na , y r e chazad a d e ntro d e la doctrina. ( G. Cabanellas Ob. cj 
pg. 32 ) 
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nes que, si bien no estan recogid a s como caus a les justifican que sea su~ 

pe ndido; o seo, que en el fondo siempre podrí a existir una circunstanci2 

que es, en definitiva, l a que causará l o suspensión de lo relación de -

trabajo. Por otra parte, existen caus a les que requieren de proc e dimien-

tos pre vios parB poder suspender el contrato; en tales casos y, con el 

objeto de evitar esos trámites, que hasto cierto punto, colocan en situé 

ción de pugna a tr a baj Gdo res y patronos, l a ley les permite qu ~ de com6r 

acuerdo puedan suspender el víncul o contr actu a l. 

De lo dicho se de s prende q~e, os i com o el. Juez, en virtud de la 

c aus a l genérica, puede establecer otr o s motivos de suspensión en el c o-

so particular de que conozca, os í también lo s contratantes pueden, en -

vitud del mutuo consentimiento, crear, en el fondo, otras causales dife 

rentes de los enumeradas. 

2) CLASIFICACION DE LAS -

CAUSALES DE SUSPENSION 

De las causales se hacen divers a s clas ificaciones según sea el -

punto de~vista qu e se tome en c onsider a ción. En lo que va dicho d e l pr~ 

sente capítulo ya s e ha hecho a lusi ón a dos de ellas: c nus a l e s que dan 

lugar a susp e nsi ón con cau sa y causales que da n lugar o suspensión sin 

causa; c a usales es pecíficas y causal genéric a. También se ha bla de cou-

sales biol óg icas, en las que S8 incluye l a enfe rm eda d y el pa rto; físi-

ca-económicas, que c omprenden los a ccidentes, incendios de loc a l es , etc 

político-administrativas, e n las qu e están el servicio militor y el ser 

vici o civil; político-fisc a les, como la hu e lg a y el poro; finalmente , 

B¡BUO.TEC~ CENTRAL 
UN~VEF,:·Si~~., ~ l_;f i. ... ;;'LVArlOR......t 

"c--------- .. - --
/ 
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se habl a de caus 21es juríco-p e nal e s, e n las que se incluyen l a detención 

del tr a ba jdor o del patr ono, la susp e nsión disciplin a ria, etc. 

En este op rtado nada más haremos refer 8ncia a tres criterios de 

clasificación: según se a el número de tr obaj adores afectados; atendien-

do a qu e ge neren o no pre s t a ciones a cargo d e l patrono; y, según necesi 

ten o no procedimiento pr~vio. 

a) Desde e l punto de vist a d~ 

los tr a bajadores afectados 

Atendiendo a e ste crit e rio 108 c a usales se clasifican en indivi-

vidu a les y colec t iv as . Individuol es son aquellas que a fect a n el contra-

to de un tr obajodor determinado; colectivas, l a s que afectan los contra 

tos de todos o pa rt e de los tr a bajadores de la empresa, es decir, que -

puede ser total o parcial; total, cuando son to dos los contratos los --

1 que se af ectan, parcial, cuando 's610 es una pa rte de ellos. 

Existen c a usales de suspensión que por su naturaleza s610 pueden 

incidir en el c ontrato de un trab a jador determinado, como cuando se tra 

ta del servicio militar o ' del arrEsto; e n c am bio, otr as, afectan la to-

t a lidad de los contrato s o un gr an pa rte de e llos; estas últimas cobran 

mayor import a nci a , pues es un 2 colectivid a d de trabajadore2 los que re-

sultan a f ect ados. "Ello significa que,posee un matiz político-~ooial --

del qu e c a r ec en las dem ás caus a les suspensivas, y qu e pueden originar· 

1 La susp e nsi 6n colectiva pued e ser t o~a l o parcial: total, cu~ 
do comprende sin excepción al conjunto d e los tr a ba jadores de la empre­
sa; y pa rcial, cuando s 610 se r e fiere B varios de los mismos, como err . 
el c aso de que un a s e cción de l a empresa estubiera imposibilitad a de f l 
cion a r por habers e producido un a causa de fu e rza mayor. ( G. Cabanella 
Ob. cit., pa go 39) 
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fricciones y si~uadiones de tensión en las que la auto:d.dad, no 

ya laboral, sino gubernativa. habrá de entender, y, además, que 

se ve muy claramente la reJación de la misma con el paro forzoso, 

que ya desborda la esfera contractual privada para entrar de lle-

no en problemas de derecho público ... De ahí que, se seguirán --

trámites especiales, y no los normales de simple carácter auto-

1 
mático n

• 

En virtud de que esta clase de suspensión afecta la tota-

lidad de los contratos de t r arajo existentes en la em pr esa o una 

gran parte de ellos, es decir, propicia que en un momento dado -

todos o parte de los trabajadores de un establecimiento quedan -

cesantes, aunque sea temporalmente, lo que ocasiona impacto so-

cial, no s6lamente porque un gran número de trabajadores quedan 

desocupados, sino porque la producción misma sufre menoscabo; en 

vista de eso, decimos, la misoa ley trata de rodear a este tipo 

de suspensión de ciertas medidas,p'ara que puedan producir efecto 

Casi siempre este tipo de causales p rovienen de la empresa 

inciden en el patrono mismo ; algunas veces son el resultado de 

situaciones de índole econ6mica ; en atras ocasiones son origina-

das por conflictos de carácter colectivo; pueden provenir de in-

capacidades propias de la persona del patrono y aun de rconteci-

mientas imprevistos e irresis t ibles; pero lo ·importante.es que, 

sea cual sea la circunstancia q ue va a causar la suspe nBi6n, en 

1.- Carro igelmo. Ob. cit ..• · p~g~ 193-194 
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cad~ uno de los casos, a la ley no le basta que la circunstancia 

exista materialmente, es preciso que se den otras condiciones pa­

ra que puedan afectar los contratos de la colectividad de l~& tra 

ba j adores o de una parte de ellos. Así, cuando ~e trata de las -

económicas, al patrono se le exija que promueva un juicio de sus­

pensión; en los casos de conflictos de carácter colectivo, como 

el paro, deben haberse seguido los procedimientos necesarios; si 

es la incapacidad misma del patrono, para que ocurra la suspensi6 

es necesario que su ausencia de la empresa ocasione inevitablemen 

te la interrupción del normal desarrollo de las labores; y cuando 

de acontecimientos imprevistos se trata, como la fuerza mayor y 

el caso fortu{to, se requiere que sus consecuencias no sean impu­

tables al patrono. 

Según lo enunciado, de las causales suspensivas enumeradas 

en el arto 32, podemos incluir dentro de las colectivas las si-­

guientes: la cuarta, la quinta yla sexta, denominadas doctrina­

riamente causales económicas ; estas causales, como también la se­

gunda y la sétima, necesariamente oca~ionan la suspensión de los 

contratos de todos o parte de los trabajadores; también podemos 

incluir dentro de las colectivas, la terc e ra, la octava, la nove­

na, la décimo primera y la décimo segun4a, las cuatro ·últimas cua 

do provengan o incidan en el patrono. A diferencia de las primer~ 

mente enunciadas que, como se dijo, necesariamenta dan lugar a -

suspensión, éstas últimaa pueden no ocas~onarla, lo que sucede~á 

cuando la presencia ~el .patrono de la empresa no es ind~spensable 

para que las labores prosigen su normal desarrrollo. 
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Todas las demás causalee acarrean suspensión individual, 

afectan al contrato de un trabajador determinado. La ~ nfermedad 

o accidente que sufre un traba j ador, el arrcGto, el descanso -­

pre y post- natal, el servicio militar, el desempefto de un cargo 

p6blico obligatorio o el ejercicio de un cargo sindical, todas, 

sólo interrumpen un determinado contrato. En relación al mutuo 

consentimiento, sostenemos que tanto puede dar lugar a suspensiór 

individual como a suspensión colectiva, seg6n sea un contrato de 

trabajo determinado el que se suspenda mediante esta causal o -

sean varios. 

b) ~eg6n generen o no prestac~ones 

a cargo del patrono 

Atendiendo a este pu~ to de vista, podemos clas i f icar las 

causales de suspensión en dos g randes grupos: causales que gene­

prestaciones a favor del trabaj ador y a cargo del patrono y cau­

sales por las que el patron o queda relevad o de cualquier obliga­

ción a favor del trabajador. El que existan causales que engen -

dren compensaciones de carácter pecuniari o a favor del trabaja~ 

dor y causales que no acarreen tales compensaciones, es lo que 

inspira a la doctrina para clasificar la suepensión , en absoluta 

y relativa. 

Se expuso que, doctrinariamen~e, esas prestaciones que re-
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cibe el ~rabajador en determinados casos de suspensi6n tienen la 

calidad de sal a rios; de ahí, q ue la sus pensión del contrato pue-

de devenir con o sin salario.l 

Si s6lo es el principal efecto del vínculo contractual el 

que se interrumpe, es decir , la prestación del servic i o , quedan-

d o viva la obligación de pa e ar el salario, la suspensi6n -se di­
I 

ce- es relativa. Si tanto la obligación de prestar servicios ca 

mo la de pagar salarios sufren interrupción, la suspensión es -

abeoluta. 2 "La suspensión-escribe el maestro Cabanellas -pue-

de ser de trabajo o de . salario. En todos los casos en que hay -

suspnsión de p a go de salarios se proeuc e , corno c8nsecuencia, la 

dcl trabajo por parte del traba j ador; por e l contrario, hay ve~-

ces que hay su s pensión de trabajo, y no e xiste la del pago de -

sal a rio. Por d is posición le e al, o por conveni o, pese a que no -

e xi ste una prestación efect i va por parte del trabajador, puede 

estar el empre s ario obligad o a c o ntinuar 

3 
c i6n convenida '!' 

a b onando la retribu--

1 En ci e rtas hip6tesis, la suspensi6n del trabajo deja ' ­
también en suspenso la pres t ac i ón a carg o del patrono, esto es, 
el pag o de la remuneración, c omo en el cas o del servicio mili-­
tar y en el de la suspensit n p o r decisión de la empre s a; ~n o~­

tr a e, la memuneración se con ti núa pagand o , por 10 men o s dentro 
de ciert o tiemp o, corno en el c a so del ac c identemo enfermedad in 
culpable. (Ramírez Gronda. Ob . Cit. , Pá g . 4 ~ 3) -

2 Por ello estarno s conf o rmes con Ruprecht en que la sus­
pensi ón del contrato de trab ajo puede se r de dos clases: a) ab­
solu t a ; y b) relativa. La primera es aquella por la cual ambaB 
p a rtes dejan de cumplir sus principales obli 8 aciones contractua 
les y no hay prestación de t r a b ajo ni retrib ución alguna, aún ~ 
cu a nd o los efectos secundari o s del c ontrat o de trabaio se man~ 
ten 8 an. La se gu nda clase de suspensión se presenta cuando s6lo 
un o d e l o s contr a tantes suspende o paraliza el cumplimiento de 
sus obligaciones ; en tanto q ue el otro de b e ob~ervat las ~~y~s ~ 

(G. Cabanellas. Ob ~ Cit., P áG. 28) . -
3 G ; · Cabanellas. Ob. Cit ., P á g. 2 8 .-
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Juan D. Pozzo, ac o rde con es a s ide a G, expresa; !lA veces -

la suspensión del contrato de t rabajo de s lig3 transitoriamente 

a 13s partes del cumplimiento de sus obligaciones mientras dura 

aquélla, predominando el principio de qu e las prestaciones han 

de ser recíprocas. Pero; e u ciertos casos. la ley imp o ne al ' em 

plead o r el pago de la remuneración dentro de un plazo determina 
1 

do, sin poder ex igir la prestación del se r vicio ..• 

En páginas anteriores se rechazó el anterior punto de vis 

ta~ La suspensión, con base en nuestra ley laboral, sólo puede -

ser ab s o luta ; a nte cualquie r caso de susrEnsión los dos efectos -

principales del contrato, prestación de s e rvicios y pago de sala-

ri o, se suspenden. Si bien es cierto que cuando se trata de las 

causales de enfermedad y accidente o de descenso pre y post-na--

tal, el trabajador tiene derecho a gozar de prestaciones, éstas 

n o tienen el carácter de sal a rio, sino que s o n prestaciones soc~ 

les del que trabajador disfruta dada la naturaleza , de la causal 

que suspende el contrato. ReGpecto de la clasificación que nos 

ocupa, sólo cabe repetir q~e, cuando el traba j ador goza de pre~ 

taciones a cargo . del p'atron o . encontrándose suspendid v el con--

tra to de t r abajo, éste no puede darse por t erminado mediante el 

despido de hecho; debe promoverse juicio de terminación de con-

~rat o y es hasta que ha recaf.d o sentencia ejecutor'iada declaran 

do la terminación, que el vinculo contractual se consid~r~rá ex 

tinr;uido.-
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c) Según requíeran .o no de un pro-

cedimiento para que operen . = 

Atendiendo a este criterio, de las causales se hace una 

doble cla~ificación: · las que producen la suspensi6n del víncu-

lo contractual ipso-jure, o sea, de pleno derecho; y las que 

requieren de un procedimiento especial para que la suspensión 

pueda generarse. A e~cepción de la cuarta, quinta y sexta, del 

Art. 32, que son las que necesitan de un juicio especial para -

que tengan la virtud de suspender la relación laboral, las de-

más. ocasionan el efecto suspensivo ipso-facto, es decir por el 
1 

hecho de acontecer y en el momento de acontecer. 

Cuando se t~~~a, pues, de las causales cuarta, quinta y 

sexta del Art. 32, el patrono, por mandato legal está obligado 

a promover juicio de suspensión en que deberá justificar la ca~ 

sal, para que efectivamente la suspensi6n de todos o parte de -

los contratos vigentes en la empresa, pueda tener lugar. Y, de 

conformidad a nuestra ley, no solo debe el patrono probar en -

juicio la causal que ~e asista para solicitar la suspensi6n, de 

be t?mbién, antes de iniciarla, cumplir con determinado procedi 

miento administrativo, cual es, el del pre-aviso. La empresa, 

';. 

1 Más adelante se abordará ~l "problema que se presenta en 
relación a la causal dé~imo~cuaita en lo que se " r~fiere a "la cla 
sificaci6n aludida. 
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antes de entablar la demanda en contra de los trabajadores que 

resultaren afectados, debe hacerlés saber su intención de inte-

rrumpir las labores. Se quiere evitar que la interrupci6n de -

las labores sea intempestiva ; por razones obvias, los trabaja­

dores, de un día para otro, no pueden quedar cesantes en su tral 

jo ; en virtud de ello, el patrono no puede suspender : as laborel 

sin o pasados treinta días de la fecha en que les fue notificado 

el aviso, so pena de tener que pagarles los oalarios correspond: 

tes a esos días o a los días que faltaren para que se venza ese , 

término, si las interrumpiere antes de transcurrir, y estará 0-­

bligado a ello no obstante que en el juicio correspondiente jus­

tifique la legalidad de la suspensión. 

Ese aviso a que está obligado el patrono es un trámite PL 

ramente administrativo; si bien, según nuestro Código, debe dars 

por medio de Juez competente, pudo haberse prescrito que se dier 

por medio de autoridad admini s trativa, para "el " caso, el Ministe 

río de Trabajo. Para saber quién es el Juez competente, debe es­

tarse a 10 dispuesto en el arto 320 C.T. 

El arto 33 del C6digo de Trabajo fundamenta la clasifica­

ción a que venimos refirl~ndonos; estatuye este ~recepto que en 

las causales la., 2a., 3a., Oa., 9a., lOa., l1a., l2a. y l3a. 

del arto 32, operará 1a suspensi6n s~n neces~dad de declarator~a 

judidicial, y que en las demás causales la suspensi6n operará -~ 

previo el procedimiento establecido en la ley. 

Tratándose de la sétima, hueLga legal j paro iegal, COn 
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flict o s de carácter económic o , el procedimiento seftalado en la -

leyes el relativo a estos dos casos ; Son los procedimientos qUE 

se siguen para que pueda l l e8arse a la huel g a o para que pueda -

lle g arse al par o , que son c o munes para amb o s c onflictos. (art. -

42 5 C.T.) En los ·dffi casos, l a suspensi6n de los contratos se ini­

cia dentro del plazo de treinta días, contad o s a partir de la fe­

cha en que quede ejecutoriada la declarat oria de legalidad de la 

huelga o del paro (Arts. 423 y 426 C.T.) • 

. Respect o de las causales 4a., 5a. y 6a., el procedimiento 

se n alad o es el contenido en l 0 s arts. 372 y 373, que debe tramital 

se a f in de que se declare jud i cialmente la suspensi6n de los cor 

trat o s. 

Observamo s que tanto p a ra la causal 7a. como para las cau­

sales 4a., 5a. y 6a., la le y señala un pr o cedimiento, administra­

tiv o para la primera, judicial para las o tras. Cuando se trata dE 

la causal 14a., ¿Cuál es el p r o cedimiento? La ley,a ese r especto , 

guarda absoluto silencio. Ni pertenece al g rupo de las que no re­

quieren declaratoria judicial, ni la ley señala para ella un trá ­

mite especial. Entonces , n o s preguntamos, ¿Operará de pleno dere ­

ch o . o será necesario aplica r le el trámite del juicio ordinario -

de c onf o rmidad al arto 385 C. T .? 

Rec ordem o s que esta causal décimo -cua rta es la causal ge­

nér i ca de que y a se habló antes. Nuestr o criterio es que , cuando 

ella incide en el trabajador, la s u spensi 6 n o pera de pleno dere­

ch o ; n o podemos obligarl o a q ue promueva en c ontra de su patrono 
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juicio de suspensi6n a efecto de obtener la declaratoria. En un 

momento dado pueden . rodear al trabajador cir~unstancias que, sin 

ser de aquellas concretamente determinadas como causales especi­

ficas, le imposibilitan para asistir al trab ajo; ante tal situa­

ción el contrato se ha suspendido y asl debe considerarlo el Juez! 

siemrre que esas circunstancias sean justas y su efecto igual al 

de las causales espec~ficas ¡ en consecuencia, la inasistencia al 

desempefi o de las labores por parte del trabajador es justificada ; 

debe declarar sin lugar laterminaci6n del contrato que pudo ha­

ber pr o movido en su contra el patrono, o el despido deb e tenerse 

por injusto, si hubiere sid o despedido a causa de la inasistencia 

Ah ora bien, si del pat r uno o de la eopresa proviene o deri · 

va la c~usal, para que la suspensi6n ~ueda operar es necesario -

que se obtenga declaratoria j u d idicial y, c ~ mo la ley, para su -

obtención, no sefiala ningdn pr o cedimiento, deberán seguirse los 

trámites del juicio ordinaric de conformidad a 10 dispuesto en 

el arto 385 C.T. 

Opinamos asi porque seria injusto que se obligara al tra­

baj ado r a s~guir un procedim iento con el objeto de obtener la de 

clara t or ia de suspensi6n y p oder inasistir a su trabajo justifi­

cadamente; ¡as circunstan~iasque 10 impos ib ilitan pueden presen­

tarse ~ntempestivamente , lo que no se armoniz a con la obligat or ie 

dad de seguir un trámiteprevLo . Por otra parte, cuand ~ la ley 

e xige declaratoria judicial para que . la su?pensi6n opere , la exi-

.' -' --- - --- ----------
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ge del patron o , nunca del trab ajador; y la exige, precisamente, 

para velar y proteger los intereses de los trabajadores. 

3) ANALISIS DE LAS 

CAUSALES DE SUSPENSION 

Pasamos en esta oportunidad a hacer un breve estudio de 

las causales de suspensión del contrato de trabaj o ; las identi-

ficaremos por medio de sus rasg o s fundamentales, omiti e ndo su -

transcripción literal. 

10 O(\- '"'S+­
/. 

Mutuo consentimiento de las partes : A esta causal hemos 

hecho ya bastante referencia. Aunque en el c oncepto de suspensión 

que nas permitimos formular al principio de este estudio la rech! 

zamo s implícitamente, puesto que se indicó q ue tal situación de-

bia ser motivada por circunstancias ajenas o independientes a la 

voluntad de los contratantes, con posterioridad no dejamos de re-

con o cer alguna justificación. Nuestro código,en contra de los -

principios doctrinarios, pero siguiendo a otras legislaciones hi~ 

pano americanas, la ha recogid o expresamente. Según éste, patro-

nos y trabajadores, no sólo pueden suspender; por mutuo acuerdo, 

el vínculo contractual, sino también darlo por terminado, y esa 

termi nación no produce responsabilidad alguna (art. 43, causal -

la. C.T.) Pero cuando de la suspensión por mutuo cons ~ ntimiento 

se trata, con miras a evitar abusos por perte del patrono en per 
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juicio del trabajad¿r, adopta ciertasmedidss, exige algunas fo~ 

malidades, para que ase modo de poner fin a la relación laboral 

pueda surtir efecto. Debe constar ese mutu o consentimie n to en do­

cumento privado autenticado o en hojas que extiende el Departamen 

to de Inspecci6n de Trabajo o los Jueces de Primera Instancia con 

jurisdicción en materia laboral, hojas en las que debe constar la 

fecha de su expedición, debiendo ser utili 2 adas dentro de los die : 

días siguientes a esa fecha. (Art. 346 C.T. ) 

Tratándose de la suspensi6n por mutu o consentimiento, no 

se exige ninguna formalidad. Pensamos que las mismas razones que 

se tuvieron en cuenta para rodear de algunos requisitos la termi­

n a e i 6 n por m u t u o con s en t i m i e n t o, d e b i e r oo n t o m a r s e e n e o n s id e r a c i 61 

cuando, por esa via, se pretenda suspender el contrato. Bien po­

dría el empleador, tal como está regulada esta materia en la ac­

tualidad, conseguir con anticipaci6n el asentimiento del trabaja­

dor de suspender el contrát o , hacer constar por escrito ese asen­

timiento y el de él, y utilizar ese documento como excepción en e 

juicio que aquel pudiera promoverle, para el caso, reclamándole­

indemnizaci6n por despido. Si bien, en alguna forma justificamos 

la existencia de esta causal, creemos que ' debiera regularse de -

manera distinta, a fin de evitar posibles a b usos de los patronos~ 

garantizando así los d'erechos · de la .clase trabajadora. 

Al consignarse el libre acuerdo de las partes como causal 

de terminaci6n y éusp~risi6n de eo~~ratollalegislaci6n laboral 

no hace otra cosa más que seguir reconociéndole exagerada importan 
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cia al principio de l~ auton o mía de l~ volunta4. 

El Derecho del Trabajo es un de r~cho de clase, es el derE 

ch o de la clase trabajadora ; surge o nace, precisamente, para -

amparar, para proteger a la clase proletaria ; para que pueda 

cumplir con ese objetivo, que es el que determina su existencia , 

debe adoptar cierta postura, si no de franca opo~ición a la cIa· 

se capitalista, de amparo y protección para la clase trabajadoré 

para lograr ese objetivo, indisp~n~able és que ~se tradicional· 

principio de la autonomía d e la voluntad sea, si no c ~ n celado _. 

dentro de esta materia, reducido a su mínima expresión. El tra­

bajador, que juega el papel de débil en lás relaciones de traba ­

jo, no puede quedar sometido al poderoso. Ya ese famoso princi-­

pio, en cuyo nombre se legali z an injusticias, ha sido desterrade 

de muchas instituciones del Derecho Laboral ; per¿ adn quedan 

atisbos de él; el que nos ocupa es uno de ellos. 

Con base en lo d1timamente ex~resado, la doctrina, como 

ya se dijo en repetidas ocas iones, rechaza este modo de dar por 

suspendido el ~ínculo contractual. 

Queda p o r analizar, ·en relación con eota causal, el si-­

gu i ente problema: ¿ Hasta por cuAnto tiempo puede pactarse la -

suspensi6n del contrato? De confo~midftd al arto 43 causal lOa., 

el contrato termina s.in res po nsabilidad para ninguna (: 0 las . p.ar­

tes, por suspensi6n prolongada, ent~ndiéndose por tal, aqu~lla 

que excede' de los :wlazos que señalan ros dos últimos incisos. de 

dicha dispos{ci6n p~ra ~~da cau~al. · Recuérdese que en su oportu-
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nidad criticamos esta causal de terminación v ¿oncluimos que 
, J , 

rea lmen te, e 1 con t ra to te rminab a no por la pro longada sus pens-ió: ----sino por los motivos que en esa oportuhidad se expusi e ron. Pero 

si reparamos, vemos que los expresados ln61s08 no mencionan la 

causal primera. relativa al mutuo consentimiento y, entonces, 

cab e la pregutita: ' ¿Cuando la suspen~ión del vinculo obedece a 

esta causal, opera la terminación por suspensión prolongada? En 

el caso de que pueda operar, ¿Qué plazo será necesario para con · 

siderarla prolongada, dado que la ley calla a este respecto? 

Consideramos que la llamada ·erminación por suspensión 

pr o longada no tiene lugar cuando el contrato se suspende por el 

mutuo consentimiento de las partes; en primer lugar, porque la 

ley no estableció para este motivo de suspensión un plazo a cu~ 

y o vGncimiento ya no se estuviera obligado a reanudar el cumpli · 

miento del contrato ; en segundo lugar, si l o s contratantes tienE 

la f acultad legal de suspender de co~an acuer "do la relación de 

trabajo, también la tienen para fijar el tiempo duran ~ e el cual 

est~rá suspendida sin limitación algtina ; una libertad involucra 

la o tra. Si son libres para suspender, libres son para fijar el 

término de la suspensión. 

Seguimos pensando que si la causal que nos ocupa se mant : 

ne dentro de nuestra legisla¿ión,debe dársele ' una regul~ci6n 

adecuada a su naturaleza. a f in de e~itar procedimientos arbitrl 

rios por parte del patrono. 
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Fuerza mayor o caso fortuito: De todus las causales de 

suspensi6n, es ésta 6nicamente la que merece, con toda legitimi: 

dad, el calificativo de independiente o ajena a la persona de lo 

contratantes. Si observamos b ien nos daremos cuenta que todas y 

cada un a de las demás, o bien derivan de la empresa ,:¡ Lsma, o -

bien de la pers ona del patrono, o bien de la persona del traba-

jador. La fuerza mayor y el caso fortuito sí constituyen circuns 

tancias o acontecimientos imprevistos, {ndependientes y ajenos 

a las partes. 

Bo se hará aquí un estudio pormenorizado de 10 ~ue son o 

significan el caso fortuito y la fuerza mayor. S610diremos que, 

tradicionalmente, Ja ley les ha reconocido poder liberatorio; &~ 

vo al ro' unas . . '-' . excepciones~ su acaecimiento tiene la virtud de eXa_ 

tinguir obligáiones. 

¡¡Constituyen casos de fuerza mayor -escribe L. de . Litala-

aquellos hechos que, independientemente de cualquier culpa del 

obligado, hagan a éste imposible, y no s610 difícil, cumplir las 

obligaciones. La irresponsahilidad, por consiguiente, 1eriva del 

hecho de que el suceso no es imputable ni imprevisible".l 

"S6loreviste el carác ·ter de fuerza mayor la que no puede 

preverse, ni prevista evitarse •.. ", nos .,dice el TribunalS.upremo 

1.- L. de Litala. El contrato de trábajo, pago 349 
2.-Rodríguez Navarro. Doctiina del Tribunal Supremo. T . . 1, 

pago 359 



71 

Para don Guillermo Cabanellas, el caso fortuito requiere 

de las siguientes circunstancias: a) que sea independiente de l~ 

voluntad humana el hecho que haya: d'ado luga:;: al acon'tecimiento 

inesperado o imprevisto; b) que fuere imposible d'e prever el su· 

ceso que motiv6 el caso fortuito y que, en el caso de poder pre· 

verse, no haya habido medio d~ evitarlo; c ) que, a consecuencia 

del mismo, el deudor s~ encuentre ea la imp o sibilidad de satis-

facer sus obligaciones; d) no tener participaci6n en los he~hos 

ni en la agravación del dafio o perjuicio que haya resultado parl 

el acreedor. 1 

La fuerza mayor y el caso fortuito se identifican en cual 

to a sus efectos o consecuencias,; la primera no es más que un a, 

pecto particular del segund o; éste se reserva los accidentes pr¡ 

venientes de la naturaleza, como una tempestad o un terremoto; 

aquélla~ los actos de tercer o , como el apresamiento de parte de 

la, autor'idad o el secuestro,. De ambos podemos dar el siguieate 

concept o : todo acontecimiento que no ha podido prever~e o que, 

previsto, no ha podid~ ~vitarse. 

La fuerza y el caso for·t 'uita c'onstftuyen, según nuestro 

C6digo, tanto causal de suspensión como causal de terminaci6a ! -. . 
l 

de cantrato ~ En uno y Qtro cas o , las consecuencias del caso far 

tuit o o de la fuerza mayor no ' deben ser imputables al patrono. 

No ser imputables al patrun o sign~fica que éste,por su culpa o 

dol o , no haya dad~ lugar a que se pr~senten •. Así, por ejemplo, 

. 1.- G. Cabanc llas. Diccionario de Derecho Usual, pa.g .. 358 
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el caso fortuitocons~s~ente en la falta de materi~ prima esim-

putable al patrono en sus ~ onsecuencias, cuando pudo haberla ha-

bid o en el debido tiempo y n o lo hizo; o cuando la empresa se 

queda sin ener g ía el¿ctrica 'p or habe~se inutilizado el transfor-

mador y el desperfecto de éste ya le era conocido. Es decir, que 

sól o cuando las consecuencias del caso f o rtuito o de la fuerza -

may o r no son imputables al patrono, acarrean el efecto de suspe~ 

der o dar por terminado el contrato de traba jo. De lo contrario, 

el vinculo contractual no sufre alteración alguna y. si los tra-

bajad ores, a consecuencias de esos acaecimient o s imputables al 

patr ono , no prestan sus servicios, tienen derecho a que les pa-

gue aquellas cantidades equivalentes ál salario de que ya hemos 

hablado. 

Estos acontecimientos no producen necesariamente la sus-

pensi6n de los contratos ; es p osible que s6l o causen una inte--

rrupci6n corta de las labores o una mera reducción de la joraa-

da de trabajo. Se habla de interrupci6n cuando ésta no excede -

de tres días, estando obliBado el patrono en est~ caso a pagar 

a los trabajad o r~s la mitad de su s~lari o básteo. Curirido s~a la 

jornada de trabaj6 l~ que ha de reducirse, aquellos tendrán ' de-

recho a que se les cancele el salario equivalente a las horas -

que trabajen, más la mitad del que corresponda a las que dejar~n 

de t:rabajar, p o r ' un plazo máximo de tres ' días. (Io'c:"ísos 20. ' y -

30., causal 2a., art. ' 32.) 

Surge la prégunta: ¿Cuándo el cas o fortuito o la fuerzá 

¡ 

j 
¡ 
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may o r suspende r án las relaci o nes de trabajo y cuándo motivarán­

su extinción? El criterio ¿e nuestra leyes el siguie n te: si 

el caso fortuito o la fuerza mayor s610 propician una interrup­

ción en el normal desarrolJo de las labores, el contrato se sus 

pende ; pero si ocasionan de manera necesaria e inmediata la ter­

minación de las mismas, el contrato se extingue. El arto 43, 

causal 9a. C.T. hace alusión a este juicio. Que el vinculo con­

tractual s6lo deba suspenderse cuando el normal desarrollo de -

las labores, a consecuencias de esas circunstancias) sólo se in- : 

terrumpe, no lo dice ninguna disposición, per o es 10 que se coli 

ge si se interpreta a contrario sensu el precepto citado. 

Haciendo referencia al tema en cuestión, Carro Ige1mo se 

exp~~sa así: lILa fuerza mayor, pues, generalmente extingue el -

contrat o de trabajo, pero ello siempre que imposibilite, en ex­

presi~n de la ley, el trabajo. Ahora bien, a veces, la vis maior 

puede sólamente imposibilitar el trabajo durante un p ~ riodo de 

tie mp o , más o menoS extenso, pero sin gravedad tal que ni por -

la duración de este período, ni por los efectos causados en la 

industria a que haya afectad o , obliguen a la extinción contrac~ 

tual, c o n todas sus consecuencias, sino que permitan la contí--

1 -nuación de la relación, con sólo una suspensión contra~tual." 

Benitez de Lugo, citad o por el mism o Carro Igelmo, se ma-

ni f iesta en estos térmíQos: ¡¡ si la industria o comercio sufre s6 

1.- Carro Igelmo. Ob . . cit., pago 22D-221 
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lamente un col a p'so, una interrupción más o menos larga de sus 

actividades, una paralización en fin, sól o será causante de la 

suspensión de las relaciones laborales 1 afectadas", 

A veces la fuerza mayor o el cas o f o rtuito inciden de ta 

manera sobre la empresa que inevitahlemente causarán su complet 

y definitiva paralización ; i macinémonos el caso de un estableci 

mient o industrial que es arra z ado totalmente por un incendio~ 

Otras veces sólo perturban su normal funcionamiento por un det~ 

min a d o período ; la empresa sustancialmente permanece y sólo es 

su acostumbrada actividad la que sufre menoscabo, como cuando 1 

ma q uinaria de una fábrica suEue desperfectos. La pri me ra situa-

ci6n permite la terminación del contrato ; la segunda sólamente 

10 susp~nde. 

Cabe hacer la siguiente interrogante : ¿A auién correspon 

de determinar si estos acontecimientos imprevistos dan lugar a 

mera suspensión del contrato o si, por el c ontrari'o, aCqrrean s 

e x tinción? Es al ~uez a quien toca hacer la calificación en el 

cas ü particular de que con oz ca; es él quien debe declarar si se 

es t á en presencia de una terminación o una suspensión de contra 

too Cabe la posibilidad de q ue un pat~on o , aprovechándose del -

imprevisto, pretenda la extinción del vínculo obligacional sin 

res po nsabilidad alguna, cuand o legítimamente la terminación es 

imp r ~ cedente . . Para poner par o a esa posible malicia por ' parte 

1.- Carro 1ge lmo. Ob., cit. , pag. 221 
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del patrono, el juzgador deberá penetrar en la naturaleza misma 

del imprevisto, a fin de determinar si era capaz de producir de 

manera necesaria e inmediata la terminaci6n de las labores. Re-

cardemo s que el derecho de reintegro es una c onsecuencia deriva-

da de la suspensión del contrat o; pues bien, supóngase que en -

un mo me nto dad o las labores de una empr e sa se parali~an porcau-

sa de fuerza mayor, par a el caso una guerra ; si esta fuerza ma-

yor imposibilita de manera definitiva la prosecución de las labo 

res, l o s contrato de trabajo se considerarán termi~ados; pero si 

n o es así, sól o se considerarán suspendid o s ; los obreros tienen 

derech o a ser recibidos nuevamente en su trab ajo y, si el patro-

n o se niega a admitirlos, esa denegativa se perfila como un des-

pido y deberán ser indemnizados. 

El anterior punto d e vista está confirmado por la Juris-

prudencia del Tribunal Supremo ; en típicos supuestos de fuerza 

mayor no consider6 extinguida la relación de trabajo, sino s6la-

mente suspendida. En efecto, en sentencia de 21 de diciembre de 

1 93 ~ estableció que:ll~resenta el recurrente la esencia ~e su te-

sis, cual es que la guerra,: -causa eficiente de terminación del 

contrat o de trabajo, segón el ap. 50. del arto 89 de la L. del 

mismo, lo es también, en concepto de fuerza mayor, e x~intiva de 

las ob ligacione s, a tenor del arto 1105 del C.C. No _ SOn fitiles 

• estos fundamentos, porque su eficacia requiere, segfin lb dicen 

claramente los propios preceptos en que se ampara, que esa fuer-

za nayor imposibilite el traba jo , y, ciert~men te, que esto no -

puede afirmarse cuando consta: acreditad o en los autos, y por los 

I 
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pr opio s hechos probados, que la Empresa demandada ni aan parali-

z6 su actividad de la contienda cruenta que aso16 al país, y des-

pués continuó en sus negocí o c con mayor o menor volumen, habien-

do admitido a otros dependientes. De modo que la imposibilidad -

liberadora de su obligación de continuar con el empleado no exis-

te, puesto que siguen la Eopresa el negocio y el trabajo,. y si es 

respetable su derecho a reorganizar su situación, también' debe 

serlo ~l del trabajador a prestarlo, resultando injusto su despi-

d o cuando por aquella se pretende realizarlo sin compensación pa-

ra éste, máxime acreditada la fidelidad mantenida en la época di-

Pero no basta determinar la existencia de la fU e r za mayor 

o del caso fortuito para precisar si existe terminación o suspen-

si6n del vínculo. Para que el patrono pueda beneficiarse con una 

u o tra situación, debe establecerse que las consecuencias del im-

previsto no le son imputables, porque si le fueren, ni los con--

trat o s se han suspendido ni mucho menos se han terminado. La car-

ga de su prueba corresponde al que la ale g a~ o sea, a aquel que 

oor su acaecimiento pretende beneficiarse. ' (Art •. 1418, inc. 30. 

C.C., aplicable en materia laboral por el arto 360 No. 30. C.T~); 

aunque generalmente será el patrono~ no falta la posibilidad de 

que pueda ser el trabajador .. Si bien la prueba del caso fortuito 

o la fuerza mayor corresponde al que la alega, digamos al , atrono, 

1.- Rodríguez Navarro. Doctrina del Tr~bunal Supremo. T. 11, 
pag.777. 
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la no imputabilidad de sus consecuencias no le atañen a él, pues 

si así fuera lo estaríamos obligando .a probar hechos negativos, 

10 que no es posible de conformidad al arto 238 Pr., aplicable 

en aatcria laboral (458 C.T~ Es decir, que mientras no se esta-

blezca 10 contrario, se presume que el imprevisto no es imputa-

ble ; es la parte contraria la que debe demostrar, med i ante la -

prueba de hechos positivos, que hay imputabilidad de sus conse-

cuencias. 

Pongamos el siguiente ejemplo: los trabajadores de una 

empresa ocurren ante el Juez a demandar a su patrono para que 

éste sea condenado a pagarles salarios no devengados; el deman-

dado se excepciona, alegando que si bien los demandantes no han 

prestado sus servicios durante algún tiempo, es porque ha care-

cido de materia prima, 10 que establece plenamente en juicio; 

serán los tr~bajadores demandantes 10$ que habrán de demostrar, 

por medio de la prueba de hechos positivos, que las consecuen-

cías de ese caso fortuito son imputables al patrono; tales he--

chos positivos podrían ser : que el patrono tenía conocimiento -

de que la materia prima estaba por terminarse; que en el merca-

do había abundante materia prima; que el patrono pudo haberla -

adquirido oportunamente; etc.,etc. 

Muerte del patrono, o su incapacidad legal,física 0 mental 

Así como la anterior, esta causal ' puede ocasionar la ter-

minaci6n del contrato, cuando,a tenor del arto 43, causal 4a., -

tra~ga como consecuencia, necesaria e inmediata, la cesaci6n de-

( 
I 
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flnit~va de las labores; si sói6 se produce una interrupción de las mis 

mas, · el contrato se suspende. 

Por los t~rminos en que esta redactada, ella se aplica solamente 

cuando el patrono es una persona natural, no así cuando es ' ! ~a persona 

jurídica; las personas jurídicas no mueren 1 sino que se disuelven, ni -

pueden adolecer de las incapacidades a que esta causal hace alusión. El 

hecho de la muerte no requiere explicación alguna, pero si la incapaci­

.dad. Se habla de incapacidad legal, fIsica o mental; existe la primera 

cuando el patrono ha sido declarado como tal,por la autoridad corresporr 

diente; el 6nico caso de declaratoria de incapacidad es la que resulta 

del decreto de interdicción, ya sea por demencia o sordomudez. Hay inc~ 

pacidad mental cuando, el patrono, sin haber sido declarado interdicto, 

se encuentra imposibilitado sicológicamente de poder administrar y dirl 

gir su empresa; sus facultades mentales se hallan a tal grado disminui­

das que le imposibilitan a continuar al frente de ella. 

Cuando de la incapacidad física se trata, nos atrevemos a decir 

que no era necesario que se incluyera dentro de esta causal, pues todos 

los casos en que pudiera presentarse son recogidos por otr8 ~ ; así, la -

enfermedad, el accidente, etc., que dan lugar a esta clase de incapaci­

dad, con~tituyen causales independientes. 

La regla general es que la muerte del patrono. o su incapacidad 

legal, físisca o mental, 6nicamente acarrean interrupción de las laboreE 

y, por consiguiente~ suspensión del contrato; por excepción, pueden oc~ 

sionar la extinci6n del vínculo; el trabajador, mas que ligado al patr2 

no, se encuentra ligado a la empresa y, en caso de muerte, por ejemplo, 
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su contrato continuará vigente ' con los sucesores. La terminación se pr~ 

duce solamente cuando el contrato de trabajo es intuito persona en rel~ 

ción con el empleador, como cuando el trabajador desempeña la función -

de secretario privado arde motorista particular de él, o cuando la actl 

vidad que desarrolla la empresa requiere indispensablemente de su prese! 

cia, lo que puede suceder cuando esa actividad se funda, por ejemplo, -

en un título profesional o en una aptitud muy propia y particular. 

a&tJ-t vd ''O ' 

Causales económicas: la falta de fondos y la imposibi,lidad de o~ 

tenerlos para la prosecución normal de los trabajo~; la imposibilidad -

(J~~ de explotar la empresa con un mínimo razonable de utilidad; y la necesl 
O ~ 

dad de reducir las labores de la empresa, atendiendo a las posibilida--

des económicas y a las circunstancias de mercado (causales 4ª, 5ª Y 6ª, 

respectivamente), constituyen las que en doctrina se recogen con el DJm 

bre de causales económicas; reciben esta denominación porque todas girar 

alrededor de aspectos puramente económicos o financieros de la misma. , 

La empresa, a la vez que es una unidad económica, es una comuni-

dad de trabajadores, éstos, en cierto modo siguen las viscicitudes de -

de aquélla. 

El cierre total de la empresa o la reducción definitiva de las -

labores, como con~ecuenciadirecta y necesaria de la incosteabilidad de 

los negocios, constituye causal de terminación de contrato sin respons~: 

bilidad para ninguna de las part~s (Art. 43 causal 5ª, C.~. '. El legis-

lador, al recoger como causales de suspen~i~n ~stas a que nos venimos -

refiriehdo, Qomo que ha querido evitar que se produzca la terminación -

de la manera indicada. Encontrarse la empresa en la situación prevista 
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por cualquiera de esas causal es , es encontrarse en la antesqla de s~ --

ruina o hundimiento; la quiebra parece amenazadora, 

Que la empresa tengo que cerrar sus puertas pora siempre, o que 

deba operarse un a reducci6n definitiva de l os l a bores, son hechos que -

llevan en sí un mal moyor, más trascendente, que el engendrado por laT-

mera susp ensi6n de los trabajos, mal que no s610 alcanza a los trabaja-

dores, sino a la sociedad, ya que es la producci6n misma la que sufre -

deterioro. 

Cuando la ley, por presentarse esas crisis económicas en el seno 

de la empresa, proporciona al patrono la p6sibilidad de suspender los 

contr a tos de trabajo, no hace otra cosa , mas que darle la oportunidad -

de poder levantarla, de poder subsanar o reparar la economía detoriora-

da de la misma; o sea, qu e lo que se pretende es evitar un ma~ de mayor 

trascendencia, cual es el que ocasiona la terminación, a cambio de una 

situación que si bien causa daAo, ~ste sólo es un daAo pasajero~ 

"La suspensi6n basada en cr~sis, es, dado lo expuesto, una medi­

da de primer grado, una solución de intento de componenda, que si no es 

suficiente, dej a rá el camino abierto para las acciones conducentes al -

cierre permanent e de la industria incluso. Pero antes deben intentarse -

las suspensiones, como dispone la resoluci6n de 6-5-1940 al ordenar que 

"la concesi6n de autorizaci6npor crisis' de industria ha de ser gradua-

. 1 
da, comenzando por la que menos afecta al trabajador". 

"Como se ve,pues, nos encontr a mos ante un conjunto de motivos o 

causas, todas ellas derivadas de un é marcha irre~ular eccin6micamente; -

1 Carro I~~l~o Sb. cit., pag ~ 195 y 196 
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,-

de la JÍ~presa, debidcÍ a varias razonos, pero que obligan 8adoptar medi-' 
.-/ 

dy~conducentes a sup e rár la situación de crisis,medidas que, aveces -
#/ 

habrán de llegar a l cierr e total de la e mpr esa y su desaparición consi-

guiente, o a la rescición de los contratos de parte su personal, pera -

que, en otras ocasiones, bas t a rá con la susp e nsión de la r e lación l a bo-

ral, de tod a o part e de su plantilla, cuyos contratos r e nacerán, en ---

cuanto desapar ezcan las anormales circunstancias que justificaron la me 

d 'd 11 1 .1 a • 

Como se ve, que se puedan suspender los contratos a consecuencia 

de irregularidad e s económicas de la empresa, es una medida que el legi~ 

lador instituye, tanto a f a vor de trabaj a dor es como a favor de patronos 

el espíritu de la ley, es que e l empresario e n ese período de suspen---

sión, pued a curar los males económicos de la misma, para qL; una vez 21-

liviados, vuelv a a su normal actividad, debiendo los trabajadores regr~ 

sar a su trabajo~ 
evyt,01 or c}..JlZ 'O 

La primera de las c a usal e s en cu es tión a lude a la falta de fon--

dos Y a la imposibilidad de obt e nerlos para la prosecuión normal de los 

tr a bajos. A nu est ro juicio, la falta de fondos no es mas que la caren--

cia de recursos e conómicos; el patrono se encuentra ante la situaci6n -

de no poder continuar el normal desarrollo de las labores por carecer de 

c a pital neces a rio par a ello; ¡ pero no ~asta 13. falta Q8 fondos para que 

la caus ~ l se perfile, también se requiere la imposibilidad de obtener--
r--- ' 

los; si 01 potronotione abie rtos todos sus cr6ditbD, o sus daudores son 

personas Eolvent ss" que puedoD hac ¿ r afectiwo el pego .de sus obligacione 

1 tarro Igelmo. Ob. cit~, pago 198 
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en cualquier momento, el motivo de suspensión no existe. J'~O 
. .z. 1- O( 
a r { . '" 

La segunda causal hace referencia a la imposibilidad de explotar 

la empresa con un mínimo razonable de utilidad; si el e esario invier 

te determinado capital en la explotación de una empresa, lo hace con el 

objeto de obtener ganancias o utilidades, qu e compensen el riesgo que -

corre la inversión misma y a la vez su propia actividad empresarial;p~ 

ro no basta la obtención de cualquier utilidad, sino la ob t nción de u-

na utilidad razonable, es decir, proporcionada s su esfuerzo y al monto --
del capital invertido. El ~uez, para apreciar est~ causal, no solo debe 

tomar en cuenta el monto de la inversión y las utilidades que deja, si-

no tambi~n, el tipo de industria y el tiempo que la . empresa tiene de 0-

perar. Se dice e sto, porque, e xisten industrias que, dada su propia na----
turaleza, necesitan de manera necesaria un p e ríodo m~s o menos largo p~ 

ra que los beneficios empiecen a obtenerse, como es el caso de las in--

oustrias estractivas; y porque, en general, toda empresa al empezar a -

operar, casi siempre, no obtiene utilidades, precisamente, por estarse 

estableciendo. \. ró1 o((,i .L/ó 
~otJ . 

La última de las causales económicas es la referente a la reduc-

ció'Q_.,de las .. actividades d8 ~ la empresa, atendiendo a sus posibilidades -

, . "-economJ.ca.s y a las circunstancias de mercado. 
~.-"'-", ....... 

'"'---" 
'-, 

La em'Pf esa es una unidad económica y, como tal, está :, ujeta a las' 

fluctuaci.unes económicas. Podemos afirmar que el equilibrio entre la 0-

feria y . la demanda en relación a una determinada mercancía, marca el e--

quilib~io de la empresa que la produce. Las circunstancias de mercado a 

que se refiere est a c a usal, no es otra cosa , mas que, las circun i tancia 

BIBUOTECA CENTRAL 
UNIVERSlt:t"'O DE: EL. S,,",L.V""OOR 
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en que se mueven comprador e s y vendedores a fin de establecer el punto 

de equilibrio entre las cantidades de producto exigidas y las cantida--

des de producto ofrecidas. 

El precio de las mercancías juega un pa pel fundamental en esto -

del equilibrio entre la oferta y la demanda; ~sta, en un mercado de com 

petencia perfecta, va~ía en relaci6n inversa a los cambios de los pre--

cioa; a~u~ll~ en relación directa a las variaciones de · los mismos. Es -

decir, la demanda sube si los precios bajan y al contrario; la oferta -
~ 

es mayor si mayores son los pr ecios y viceversa. Una empresa para mant~ 

nerse en equilibrio, debe producir aquellas cantidades de Mu rcancías --

que el público es tá en condiciones de comprar; la oferta debe estar en 
r -proporción diI\ecta a la demanda, ésts baja, aquélla ,tambi~n debe bajar; 

bajando la oferta, disminuye, en consecuencia, la producción. 

Una empresa productora ~e zapatos estará en la nec es idad d e redu 

cir su producción cuando disminuya la demanda de este producto; al reba 

jar la producción necesitará de menos mano d~ de me~.~ajado­

res, mientras la dem a nda vu e lv a a su anterior nivel y la . producción se 

normalice. Per~cer frente a la crisis planteada; es posi­

ble que est~ en condiciones de rebajar los precios del produoto a efec-

to demcer subir l a demanda y l a productividad permanezca en su mismo ·-

nivel; ésto, lógicame nte, depender6 de sus condiciones o posibilidades 

económicas. Bien pu e den las circunstancias de mercado justificar por si 

solas la reducción de la actividades, pero tal reducc{ón no puede aC"Of1·':' 
/" 

tecer si las posibilidades económicas de la empresa son lo s uficienteme 

te fuertes como para lograr nivelar la demanda mediante una rebaja de -

precios. 
./ 

./ 



Todas la s c a usales económicas pr e sentan serias dificultad e s para 

pod e rse est a bl ecer, dada la v Gguedad d e los conceptos qu o c ~ da una con-

tiene; así, la imposibilidad d e obt e ner fondos, en el caso de la prime-

r a , o la imposibilid a d de explotar la e mpresa con un mínimo razonable -

de utilidad; cuando de 1a segunda se tr a t a . Sin em bargo, tratándose de 

la última, las dificultades son más serías; lo son, porque se introduce 

un conc e pto que, mas qu e de car act e r jurídico-laboral, e8 de naturaleza 

económico-financiera, e l concepto de me rcado. Un próducto puede tener -

mercado a nivel loc a l, pu ed e tenerlo a niv e l na cional, y más aún, a ni-

ve l internaciona l, s e gún sea el espacio a que se extienda $~ oferta y -

$U d8m a nd a . ¿Cómo apreciar las circunstancias de mercado respecto d e un 

producto que ti e ne me rcado a niv e l intern ac ional? Indudablem e nte que el 

legislador debió ser más explícito, tratándose de este motivo de suspe~ 

. , 
Slon. 

Huelqa l egal y paro leqal~ como las tres anteriores, esta causal 

es de caracter colectivo; afec t a, salvo excepciones, a . la ~: talidad de 

los trabajadores de la empresa. Gallart Folch, citado por Ramírez Gron-

da , de huelga da el siguiente concepto~ "Por huelga debe entenderse l a 

susp e nsión colectiva y concertada de tr a bajo, realizada por iniciativa 

obre ra , en una o varias empr esas ~ oficios o r amas de tr a bajo, con el fi 

de conseguir obj e tivos d e orden profesional, político, o bien manifes--

tarse en protest a contra d e t e rminadas actuaciones patronales, guberna--

1 mentales u otros tl
• 

1 Ramírez Granda. Ob. cit., pag~ 514 



La huelga es uninstrumGnto de lucha de la clase trabajadora" de 

los instrumentos de luch&, el más efectivo para lograr mejores condici~ 

nes de trabajo; mediante ella, los trabajadores no quieren romper la r~ 

lación laboral que los , vincula a su patrono, no es su intención abando-

nar de manera d e f 'initiva su trabnjo, sino, sólo temporalmente, mientras 

la empresa, presionada por el conflicto accede a sus pretensiones; '~e -

trato de una interrupción de trabajo que conduce a la suspensión del cor 

trato y no a su ruptura dcfinitiva,,-.l 

Asi como los tr~bajador e s tienen derecho a la huelga, asi los p~ 

tronos lo tienen al paro; aqu~llos pretenden la consecución de mejores 

condiciones de trabajo; ~sto~" la defenensa de sus intereses económicos 

y sociales; la huelga es un instrumento de lucha, el paro lo es de de--

fensa; pero el uno, no debe verse como la contrapartida del otro; es de 

cir, no porque en un determinado momento los obreros hagan uso de la 

huelga., los patronos tendrán dereci·iD ·-e~bacerlo del paro, a manera de es - .......... 

cudo defensivo; éstos tienen derecho a recurrir a él,~-s..ólo cuando sus-
~~ .- --..-.-...-..-

intereses se vean seriamente afectados. 

Si bien en la doctrina se discute sobre ~si la huelga o el paro, 

suspenden o terminan los contratos de trabajo, conforme a nuestro ley, 

no cabe tal discusión, pues, en armonia con la causal en estudio, el --

1 Los obreros que se declaran en huelga no quieren romper el CaD 
trato y marcharse definitivamente a su casa. El patrono,.por su parte, 
tampoco considern rotas las relaciones que lo unen a su personal. Tantc 
en el ánimo de uno como en de los otros, la huelga es una c r isis pasaj~ 
ra, a la que seguirá la reanuoación del trabajo, y la prue ~~ está en qi 
las partes contin6an estando en contacto, se cambián proposiciones., bu~ 
can llegar a un acuerdo~.w.buena parte de la más conspicua doctrina ad­
mite en los 61timos tiempos que~ en principio 1 la huelga no concluye ce 
el vínculo, sino que sólo lo interrumpe o suspende sus efectos .• (Ramíe­
rez Gronda. Ob w cit_~ pag~ 616 y 617) 
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Art. 406 C.T., prescribe que, salvo l a s ex c ep ciones e st a blecidas , l a -­

huelg a y el paro l e ga les suspenden los contr at os individu a les de tr a ba­

jo de todos los tr a baj a dores de lffi empresas o e st a blecimi entos afecta-­

dos. 

No obstonte, cu a ndo uno u otro conflicto fueren ejecutados en. -­

contr a ven ción Q las disposicion es legales, puede generarse l a t e rmin a -­

ción de los contratos; e llo o c~ rr e , si los tr a ba jador e s no vuslven al -

d e s empeño de sus labor es, o el patrono o sindicato de patronos no reanu 

dan e l trabajo, dentro del plazo de cinco días , qu e les es señalado por 

e l Director General del Depa rt a mento Nacionnl del Trabajo., Si son los -

trabajadores quienes no cumplen con l o pr e ve nción, los contratos termi­

nan ipso-jure; si son los patrones, aquellos podrán demand a r la termina 

ción con r es pons a bilidad patr on a l. 

En to~o c a so, la hu e lg a lega l y e l paro leg a l, suspenden los con 

tratos de trab a jo, y si bi e n, como se ha visto, pueden ge nerar la t e rmi 

naci6n, e llo se debe a que ha n sido ejBcutado s en contravención a las -

disposiciones legal es, o sea, que ya no se está frente a un a huelga o -

pa ro legales, sino ante un o huelg a y pa ro ilegales. 

Con todo, aún cuando los conflictos sean l e gales, puede ocurrir, 

excepcionalmente, que a lgunos contratos perm a nezcan sin interrupción al 

gun a; eso ocurr e, cuando el c o nflicto afecte labores de em~ r e s as o est~ 

blecimi e ntos qu e prest a n s e rvicioB esenciales a la comunidad; las acti­

vid a d e s i ndisp G ~sB bl es i t a l os se rvicios no pued e n suspenderse; o cuan~ 

do la suspensión pu e da perjudic ar gr a vem ente o imposibilit a r la reanuda 

ción normal de los trabajos., o a f e ctar la seguridad o conserv a ci6n de -
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la empresas o establecimientos; en ambas situaciones, el Director Gene-

rol del Departamento Nacional del Trabajo determinará el número, clase 

y nombre de los trabajadores c ~ e continuar6n prestando sus : srvicios --

(A rts • 402, 403 Y 404 C.T.). 

Los conflictos colectivos de corocter e conómico, no necesariamen-

te conducen a lo suspensión de las rel aciones de trabajo; ésta sólo se 

presenta cuando los trabQjadores o el patrono o sindicato de patronos -

lo hacen estallar, esto es, cuando ocurre el abandono de las labores 

por parte de aquellos o se inicia el par.o por parte de éstos, lo que 

puede suceder dent ro de los treinta días subsiguientes B la fecha en 

que quede ejecutoriada la declaratoria de l e galidad de l conflicto, lue-

go de concluido el proc e dimiento (Arts. 423 y 426 C.T.) • . 

ct~\' '01 O(~ . ~o 
La enferm edad y el accidente: En Derecho del Trab a jo, cuando se 

habla d e enferm e dad y accidente, deben distinguirse, enfermedad y acci-

d entes profesion a les y enf e rmedad y accidentes comunes; . aquéllo~ que -~ 

constituyen los riesgos profe s ionales, tienen su regulación especial; -

lac8usal en estudio se refiere a los últimos. De referirse tanto 3 u-~ 

nos como B otros, perdería su razón de ser lo estatuido en el Art. 258 

C.T., que, precisamente, viene a complet a r e l motivo de suspensión que 

nos ocupa. La enfermedad y accidentes profesionales derivan del trabajo 

son consecuencia de la prestación del servicio; los comunes son ajenos 

a la relación l oboral, los pued e sufrir cualquier persona, 6ún no sien~ 

do tr aba jador. 

El prímer inciso de esto causal hace r e ferencia a aquél tipo de 
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enfermedades qu e no imposibili t an la prestcci6n del servic ~'; ; el traba-

j a dor o el patrono, . no obstante adolecer de la enfermedad, están en con 

diciones de des e mpeñar las labores o de dirigirlas; si la suspensi6n se 
..'Iq&\''}'l 'O¡c\S>O . 

produce, es porque se trata de enfermed a des que ponen en peligro la sa-

lud de los demás trabajadores, o la salud d e l patrono, de sus represen-

tantes o famili ores;o la enfermedad de éstos pone en peligro la salud 

de aquéllos. Enf e rmedades que ponen en peligro la salud de los demás, , -

son aquellas que se tran~miten d o persona a persona por el contacto que 

tengan"son las corrientemente llamadas enfermedades contagiosas, como 

la tuberculosis, la sífilis, etc.~ 

El segundo inGiso, a lude a las enfermedades y accidente que imp~ 

sibiliten tempor a lmente al trabajador para desempeñar sus labores, o al 

patrono pnra dirigirlas, cu a ndo la ausencia de ~ste perjudique neceseri 

e inevit o blomente el desarrollo normal de las mismas; . aqui ya no esta--

mas frente a enf e rmedades pel ~ g rosas para la salud de los r :; más, sino -

ante e nf e rmedad e s y accidentes que no hacen factible lo prestaci6n del 

s e rvicio o la direcci60 del mismo; para que la suspensi6n opere, es nE 

cesario que exista imposibilidad de trabajar o de dirigir; o sea, que -

no siempre estos acontecimientos susp e nderán el contrato; así; un cata-

rro pasajero o un l e ve dolor de cabeza, aunque son enfermedades, permi-

ten trsb n jar' o dirigir el trabajo, . no produciéndose, en~la suspen= 

sión del vínculo. 

La mayorí a de legislaciones exige que, la enfermedad y el accid¡ 

te, para que ten g an la virtud d e susp e nder el contrato de trabajo,de-· 

ben ser inculpables, esto es, no queridas ni buscadas ex profeso po~ e : 
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tr a bajador o por el patrono; no sufridos por su culpa o descuido; nues­

tr o ley, en este aspecto, como que ha sido más humana, mós comprensivo 

a f a vor del trabajador; pudo el trabajador sufrir el accidente a conse­

cuencia de su estado de embriaguez, o adquirido lo enferme ~d d por no hQ 

berse suministr a do a su debido tiempo los cuidados indispensables, no -

obstante lo suspensión se produce. Sin embargo los intereses de los pa­

tronos no se han dejado o un lodo; el Art. 259 C.T., estatuye que si la 

adquisición de la enfermedad o occidente pueden imputarse a culpo grave 

del tr a bajador, no estarn obligado a pagar la cantidad que puntualizo -

el Art. 258. Es decir, si bien la culpabilidad o inculpabilidad no tie­

nen relevancia a efecto de determinar si hayo no suspensión, si la tie 

ne, cuando del pago de las prestaciones se trota. 

Se dijo que esto causal sólo se extiende a la enfermedad y acci­

dente comunes. Entendido de es a manera la disposición, cabe la pregunté 

¿La enfermedad y accidente profesional, susp e nderón el contrato º de tro­

bajo? La respuesta es a firmativa; si la e nfermedad y accidentes comune~ 

suspenden el v~nculo, pudiendo ser hasta culpables, con mós raznn debe 

suspenderse cuando son profesionales. Por otra parte, en v _ ~ tud de la -

causal genérica, estos aontecimientos deben apreciarse como causal sus­

pensivo, pues sus efectos son similares a los de cualquier otra. Un JUE 

ante la duda sobre si un pat rono está obligado a reincorporar al traba­

jador que sufrió un accidente de trab a jo o enfermedad profesional, debE 

decidirse por la afirmativa; el patrono está obligado a ello; si se niJ 

ga, esa denegativa se perfilo como un despido; la inasistencia al trab¡ 

jo debe verse como justificada; aquél no tiene causa legal para rescin· 

dir el contrato . 
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La pena de arrest.o y la detención provisional: la pr :_'-"l ción de 

libertad, del trE ba jador como del patrono, conducen, yo a la suspensió¡ 

del contrato, ya a su extinción. Ocurre la prim era , cuando la priva-

ción de libertad proviene del arresto o de la detención provisional; 

el contrato se extingue, si proviene de la pena d8 presidio, prisión 

mayor o prisión menor, impuestas ~or sentencia ejecutoriada (Art. 43 

causal 7ª C.T.). 

Con la pena de arresto se castigan las faltas y no puede exc~ 

der de treinta dí a s (Arts. 6 y 16 Pn); la detención provisional es la 

decretada contra uno persona por existir una presunción grave de que 

ha cometido un delito (Art. 66 1); ésta, se inicia a partir de la re-

solución por l a cual se decreta el mérito y finaliza con el auto de 

sobreseimiento o por la absolución del jurado. 

No pudiendo exceder la pen a de arresto de treinta días, y sien 

do de poca gr a vedad los hechos por los cuales se impone, ju c ~ ~ es que 

las relaciones de trabajo sólo se suspend a n. "En tales casos-expresa 

Juan O. Pozzo-no ex iste culpo del empleado por incumplimiento de sus 

obligaciones, y aunque la ley no cont emple el caso, debemos concluir 

que la situación creada por el arresto lo imp osibilita a cumplir con 

el contrato de tr a bajo, circunstancia que equ i vale a la fuerza mayor 

que justifica la suspensión del controto por el término de la deten~ 

. , tt 1 Clan • 

Cuando de la detención provisional se trato, la suspensión del 

vínculo también cbedece a principios de justicia; en el término de 

det ención se discute lo responsabilidad o irresponsabilidad del pro-

c esado~ y mientr 2s no se sig o de sentencia condenatoria ejecutoriada, 

1 Juan D. Pozzo, Ob. cit., pg .• 347, • . 

- ------- ------------------
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debe reput~rsele inocente; Toconocidn su inocencin~ equit 2tivo es que 

tengo d8recho a ser reoibido nuevamente en su trabajo • . 

ItLo suspensi6n de la relaci6n laboral olconza hasta que se diE. 

t2 o recae una r ~ soluci6n en el proceso; tiene como límite lo fecha 

en que se produzca un pronunciamiento ncerca d e su imputabilidad en 

el hecho; esto es, hasta tanto recaiga sent e ncia definitiva o sobre­

seimiento de tal cor6cter. La Eu spensi6n, en el caso de ser s ometido 

un trabajador a proceso criminal, implica la obligaci6n del empresa­

rio de conservorle el empleo hasta tanto que recaiga una resoluci6n 

por lo cual se pongo término 2 lo situaci6n en que se encuentra. Es 

ésta la tesis prevaleciente, de conformidad con la cual el proceso o 

detenci6n preventiva del trabajador no justifica su despido; sino que 

s610 faculto al empresario para disponer su suspensi6n, aunque pueda 

exceder naturalmente esta suspensi6n del plazo máximo establecido por 

1 la leylt • . 

La causal en estudio,en lo que se refiere a la detenci6n pro­

visional,hnsta cierto punto es una causal sine día, es decir, sin 

plazo determinado; tal detenci6n como puede ser posajera, es posible 

se prolongue indefinidamente, lo que depender6 de la close y gravedad 

d e l delito y de la mayor o menor actividad del Tribunal encorgado de 

los averiguaciones; el efecto suspensivo cesa, lo mismo que g n el B~ . 

rresto, al quedar en libertad el trabajador; pero éste no eSL6 oblig~ 

do a presentarse 8 sus labores de mnnera inmediota,. luego de quedar er 

libertad, sino que la ley, le concede cierto plazo pora qu e lo haga, 

dos días, en el C8 S0 de arresto; cinco, en el caso de la detenci6n 

provisional. (Arts. 38 y 39 C w T.). 

1 G. Cabone11as, Ob .. cit. pg. 114. 
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Ahora bien, d e conformidad a los Arts. 38 y 39 citados, el PQ 

trono no es tá obligado a a dmitir 01 tr a bajador, cuando la falto que 

dió lugar al arresto o el deli t o que lo dió a la detención, : e hubi~ 

re cometido en su person a o propiedad o de su cónyuge, ascendientes, 

descendientes o hermanos; o en la persona o propiedad d e algún jefe 

de establecimiGnto o compañero de trobajo; en todo caso puede negarse 

a admitirlo cuando s e trate de delitos contra la propiedad, contra la 

Haciend o Pública o de falsedad . 

Es e derecho que S8 conc e d e al pat rono para no recibir al trab~ 

jador en los casos apuntados, es algo así como una puerta abierta a 

las arbitr a ried ade s y abusos, cuando se está f rente a patronos ines­

crupulosos; l o l ey , 3 esta clase de pa tronos , como que les abriera 

el camino para burlar los der e chos del trabajador, principalmente el 

el de estabilidad. Basta que el delito que dió lugar a la detención 

hubiere sido com btido en su persono o en la persona de cualquiera de 

los qu e se mencionan, para que el trabaj a dor pierda el der echo a ser 

reincorporado a l a empresa, a( ~ en el c a so de que en el jui ~ ! o orimi 

nal correspondiente, l a existencia del he cho delictivo no se hubiere 

comprobado, ya porque se sobreseyó en el procedimiento, ya porque 

hubo obsolución por pa rte del tribunal de concienci a . 

Con bose en lo expuesto, nos preguntamos~ ¿Acaso el auto de 

sobreseimiento no es una manero de reconocer l a inculpabilidad del 

procesado? ¿Cómo quedo la verdad irrefutabl e del tribunal del jura do 

qu e r eco noce la inocencia del presunto delincuente? ¿Bastará que un 

patrono denunci e criminalmente a su trabajad or imputándole la comi­

sión de un delit o en perjuicio d e su patrimonio, para que éste pier­

da el derecho ds reintegro, luego d e quedar en libertad, por no ha-
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berse establecido la verdad de la denuncia? 

A nuestro 8 ntender? asa den egativa del patrono 2 recibir al 

trabajador debe interprestars G como un despido, despido que producirá 

responsobilidod, a menos que en el juicio corr8spondiente, el de re­

clamo de indemnización, compruebe lo verdad del hecho; es d E ,~ ~r, que 

no bastará que el patrono establezca en el juicio laboral que lo de­

tención del trabajador obedeció a un delito cometido en su persono o 

patrimonio, sino que debe establecerse los hechos constitutiVo~ del 

mismo, de lo contrario debe ser condenado al pago de indemnización 

por despido injusto. 

Veamos ahora la cuestión por el lado del trabajador~ e l patro­

no prueba en el juicio laboral, para el ca~o, que el trabajador sus­

trajo ciertos bienes de la empres a y se apropió de ellos; ¿Será su­

ficiente, pa ra dem ostrar lo contrario, aque aquél compruebe el sobre­

seimiento de que fue objeto, o que fue declarado inocente por el tri­

bunal del jurado? Pensamos que no es suficientG; las pruebas que se 

exigen en el juicio criminal no son las mismos que se exigen en el 

juicio de trabajo; en aquél es necesario probar el cuerpo del delito 

y la delincuencia; en éste s61 0 debe probarse, en el ejempl ~ ~ropues­

to, que el trabajador ha lesionado en cualquier formo lo propiedad 

o los intereses de l patron0 9 la prueba vertida por éste, pues, queda 

firme y en consec uencia, el despido debe tenerse como justo, debién­

dosele absolver del reclamo de indemnización. 

Pensamos que de esa manero y con esos alcances debe ser inter 

pret a da 1 2 citad o disposición, o efecto de evitar abusos por porte 

del patrono y a efecto de que sus intereses siempre queden protegi-

dos. 
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Lo causal que nos ocupa sólo hace referenoia al arresto y a l o 

detenoión provisional, no así o l a detenoión por e l término de inqui­

rir ni a lo det e nción administrativa que gen e ralm ent e preoede a todos 

éstas. Creemos que, aunque no lo dio e expresamente, están comprendi-­

d a s en ella; donde se entiend e lo más, debe entenderse lo menos. 

Paro fin a lizar, y concr e tóndonos 0 1 a rresto, digamos que éste -

constituye caus a justific a d o de in a sist e ncia al tr a b ~ jo, puesto que 

suspend e e l contr a to; pero par a det e rmin a r si el trab a jador tiene o no 

derecho o vacaciones o aguinaldos, la inasis tenci a por este motivo, de 

b e verse como injustific a d o , sólo par o el ef e cto de ha cer 9S8 determi­

n a oión. La oontr a dioción que enci e rr a el Art. 180 C~ T., es solo apa­

rente; con base en est e a rtículo, algunos ju e ces, erradamente, a plioan 

do la c a us o l 12ª del Art. 44, h a n fall a do d e olarando la terminación de 

oontr a to sin respons a bilid a d p a tronal, por h a b e r f a ltado a su trabajo 

el trab a jador arrestado, tomando como injustificada su inasistenoia, -

ou a ndo en verd a d, en este caso no lo es, por l a s r a zones mencionados. 

El desc a nso pre y post-natol: el desc a nso pre y post-natal o dE 

canso por maternidad, es a quél a ouyo g oce tiene derecho la mujer tr a~ 

jadora por motivo de alumbramiento; ést e , y la suspensión por Bnfermed e 

oonstituyen los que en doctri na s e recogen con el nombre d 0 oausales -

biológic a s de suspensión; el Art. 183 Cn., fundamenta esta c Busal; "la 

mujer trabajador a -est a blece el precepto constitucional-tendrá dereoho 

a un descanso r5muner a do antes y después del porto, y 8 lo conservaciór 

de su empleo ll • 

La mujer emb a r a z a d a , ontes y después del alumbr a miento, debe 

guard a r a lgún reposo; a nte s, porqu e su or.ganismo requier e de ci e rtos 

cuid o dos, de ci e rto predisponibilid od ; después, porque se ha ce necesa-
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ria su recuperación; debe transcurrir algún tiempo para que puede e8--

tar nuevamente en condiciones físic a s de prestar sus s er vici ~ s. ~i, no 

obstante el de8c a nsopost-n otal j la trabajadora continuara imposibili-

tada de volver e su trabajo, el vínculo seguirá susp e ndido, ya no por 

este motivo, sino por la causal de enfermedad. Esto pudiera ocurrir en 

el caso del part o complicado; el desc a nso po st drior al o lumbramiento se 

vu e lve ineficaz pora borror l as irr egu l a rid ades dejadas por el mismo .1 

El Art. 260 C. T+ prescribe que el patrono está oblig ado a dar 

a l a trabajadora embarazad a doce semanas de licencia, seis de l as cua-

les se tomerán obligatoriamente después del pe rta; en seguido el Art. 

263, e stablece que, si transcurrido el período de licenci a por materni 

dad, la trabajadora comprobare con c e rtifiC a ción médica que no se en-

cuentra en condiciones de volver a su trabajo, contin~ará suspendido 

el contr a to por la causal contemplada en el inciso 2º del ordinal 8º de . 

Art. 32, por el tiempo ne cesari o para su restablecimiento, quedando -

obligado el patr ono a pagarle le s pr es tacion es por enfermed-j y a canse 

var le su empleo. 

LlamL la atención que, de las doce semanas de licencia, seis de-

ben tomarse obligatoriamente después del parto; ¿Qué razón tuvo e l le 

gislador pera establecer tal Obligación? Pens a mos que es una medido -

protecci on ista a f a vor del pat r ono; quiere l e ley que la mujer obliga-

toriamente goce del tiempo necesari o par a su r e stablecimiento; seis se 

1 Es ovi den t e que cu a ndo uno com p lic ~ ción puerperal impido a -
una emplearlo volv e r al servicio uno vez transcurrido e l término conte~ 
plado por la ley, tendrón valor los mismos principios establecidos para 
el caso de enfermedsd, esto es, que e l princip a l estó obligado o conse~ 
var el puesto, salvo el derecho dG despedir 8 lo empleada pag á ndole la 
ind e mnización de ley. (L. de Litalo, Ob. cit., pago 288) 
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manas se consideran suficiente s para ello; despu~s de ese t 1 ~mino, ya 

la trabajadora puede estar en condicion e s de prestar sus servicios. 

AfirmBmos que es una medid e a favor del empresario, por que de no ser 

asi, la mujer bi e n podría tom a r sol ~mente una semana y once, antes de 

dar a luz; un a semana no basta para su r~cup e r a ci6n y siendo así, el -

contrato continu 2ría suspendido, ya no po~ 8s ta causal, ~ino por la de 

enfermed a d, circunstancia que iría en perjuicio de sus propios intére-

ses, dado que este motivo de suspensión, como ya se dijo, tombién acarrE 

prestacione s en su contra. 

[1 servicio militarg El servicio milit~r obligatorio también 

suspende el contrato de trabajo, en todo caso, cuando es el trabajador 

el que lo presta; si es el patrono, se requiere que las lobores, a co~ 

secuencia de ello, se interrumpan de manera necesaria e inevitable; o 

se a , que si la presencia del p3tro~0 dentro de la empresa no es indis-

pensable para la prosecución normal de los trabajos, el vínculo contrac 

tual no sufre suspensión algun a . Vencido el t~rmino del s . - ~ vicio mili 

ter obligatorio, el contr a to se reanuda en todos ~us efectos; dentro da 

los cinco días sigui e ntes a la expiración del mismo, las labores deben 

c ontinuarse; transcurridos estos dí a s, ya ninguno esta obligado o pro-

seguir el cumplimi e nto del contr a to. Si el trabajador cdntinuare en el 

servicio milit2r, no obst a nte haber cumplido con el obligatorio, ya no 

tien e el patrono oblig ~ción de reservarle 1 2 plaza, ~l contrato se con 

sider a extinguido (Art. 43 inc. ult. C. T.) 0)\\'1>""\ o"J., · 1(;1 

Ejercicio de cargo público obligototto: Debemos distinguir en-

tre el jercicio de un corgo público y el cumplimiento de obligaciones 

de c orocter público; estos últimas da r luger a meras interrupciones del 

contr a to; el p8trono~ para que el trabajador pued a cumplirlas, est6 
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obligado a concederles iicenciopor e l tiempo necesario; cuando 

el trabajador sea requerido por autoridad judicial para que interveng o 

en una audiencia de este caradter, o tengo que emitir su voto en las 

elecciones, tiene derecho a ausent a rse de su trabajo, estando obligado 

el patrono a concederle permiso (Art. 28 No. 6º C.T.); estas ausencias 

por tener ca~acter pasajero, no suspenden el contrato de trabajo, sino 

que s610 lo interrumpen momentáneamente. 

El ejercicio de un cargo público, cuando 8S obligatorio e inco~ 

patible con las l a bores desempeAadas, suspende el vínculo contractual, 

puesto que implico una ausencia prolongada del trabajo; si es el patr~ 

no quien lo va a desempeAar, se requiere además, que su ausencia inte-

rrumpa necesari a e inevitablemente las labor es en la empresa. Cargo 

público obligatorio es aquél que proviene de elección popular, como 

el de Presidente de la República,diputado y ~lcaldeo 

4\ o..<;\. 31 ~d ' g 
Ejercitio de un cargo s indicalg El trabajador que ~} erce un car 

go sindical que le impida dedicarse al norm a l desempeAo de sus labores, 

tiBne derecho a la suspensión de su contrato de trabajo, siempre que · el 

ejercicio de 8S8 cargo lo imposibilite para prest 3r sus servicios por 

un tiempo qastant e retardado. Si la función a desempeAar, sólo es por 

corto tiempo, la suspensión del vínculo no se hace necesaria, pues bas 

ta que 1" respectiva organización sclicite licencia al patrono, paro 

que aquél goce de l tiempo neces a rio paro el desempeAo de su comisión; 

el patrono está obligado a conceder dicho licencia en virtud de lo dis 

puesto en el Arto 28 Nº 6º C.T. 

La causal en estudio hace referencia ·al trabajador que ejerce -

un cargo sindic ol, o sea? nI trabajador que es designado por la asocia 

ción para que se haga cnrgo de determinado actividad relBtivo a sus -
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propias finalidades; según nuestro cri terio, ' no neces a riamente ha de 

tratarse de un directivo del sindicato, aunque asi será por regla gen~ 

ral; es posible que la organización designe a uno de sus miembros, no 

directivo sindicol, para hacerse representar, para el caso en un con­

greso internacional, o para que intervenga e n la negociación de un con 

trato colectivo; el trabaj ador, en estos circunstancias, a U ~lue no es 

.directivo sindicol~ está desempeñando un carg o sindical, puesto que es . 

el sindicato mismo qui e n lo ha comisi onado y, por consiguiente, tiene 

derecho a la suspensión de su contrato. 

Que no haya extinción, sino sólo suspensión del vínculo contrae 

tusl, cuando ha de desempeñarse un cargo del sindicato, es un privilegie 

que l a ley establece, no tanto a favor del traba jador que ejercerá el 

cargo, sino en beneficio de la asociación misma; quiere l a ley~ que, -

ésta cuente con todas las prerrogativas neces 2rias para que puede lleval 

a adelante su misión, cual es, l a defensa de los intereses de la clase 

trabajadora. 

Causal genérica~ La última de las c ausales del Art. 32 C. T., -

la hemos designado con el nombre de causal genérica; los motivos de -

suspensión enumerados no son taxativos; en virtud de ésta, el juzgador 

está facultado para apreciar ot ras causas de suspensión en Al caso pa~ 

ticular de que conozca, distintas de los enunciadas de manera específi 

ca. 

El problema relativo a si esta c a usal 'suspende los contratos 

ipso-jura, o si por el contrario nec e sita de declaratoria judicial, 

ya se trató en páginas anteriores, e n donde se mencionó la posible so 

lución. 



CAPITULO III 

1) Generslidodes; 2) El 

Pre-oviso; 3) Arts. 372 

y 373 C.T.; 4) Art~ 35 

C.T.-
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1) GENt~ALIDADES 

El juicio de suspensión de contr a to se hoce nece sa ri ~ para aque­

ll as causales qu e requieren de deolaratoria judicial; se trata de un -­

proc e dimient c estraordinario que se encamina? precisamente, a obtener -

dicho declaración. El contrato de trabajo no se considera suspendido, -

mientr as el Juez respectivo no lo ha declarado asi en el fallo corres-­

pondiente. 

Las causales 4ª, 5ª Y 6ª del Art. 32, denomio odas c a usales econó 

micas, necesit a n de juicio previo; las demós, suspenden el vínculo ipso­

jure; esto es, sin que sea neces a rio procedimiento alguno. Respecto de 

d e lo c a usal 14ª, l a c au s a l genérica de que ya hemos ha blado, en cuanto 

a si requiere o no decl a ratoria, nos remitimos a lo expresado en párra­

fos anteriores. 

2) EL PRE~AVISO 

Las llam a das caus a les económicas no sólo requieren U i: procedimie!: 

to a ntici~ado para que puedan suspender los contratos; exige la ley que 

el patrono anuncie a lo s trabajadores que serán afectados con la suspe~ 

sión de su intención de interrumpir las labor es ; se quiere evitar que -

la prosecución d e los trabajo se quiebre de m2nera repentina; los traba 

jadores, cuyos contratos d e trabajo pretend en suspenderse, deben ser a­

visados con alguna anticipación a fin de que puedan prepararse para ha-

cer frente a la cesantía. -
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El Art. 34 C.T., precribe que en los cosas de las c ¡ : sales a que 

s e ha hecho alusi6n, elQat~ono est& obl~ado a dar aviso por medio de 

Jues competente, a - los trabajadores que ser3n afectados con la suspen-­

si6n de su prop6sito de interrumpir las labores. Ese aviso debe serIes 

notificado y ha s ta que hayan transcurrido tr e inta días despu~s de la n~ 

tificoci6n ~ued 8 interrumpirlas; si las int e rrumpiere antes, deberá pa­

garles el sabria que habrían deve~gado en los días que falten para que 

venza dicho plazo; o pagarles el que habrían devengado en treinta días, 

cuando interrumpa los trabajos sin haber dado tól aviso. El patrono -

está obligado a lo prescrito, estat~ye -.-~-~- el 61timo inciso del ar~ 

tículo citado, aunque en el juicio correspondiente justifique la legall 

dad de la suspensi6n. El juicio correspondiente de que se habla, es el 

que promueve el patrono contra los trabajadores afectados solicitando -

se declaren suspendidos los contratos, o el que estos entablan, recla-­

mándole el pago de salarios nc devengados por todo el tiemp - que dejarol 

de laborar por causa imputable a él • . 

Como se ve, el aviso que el empleador debe dar a quienes serán -

suspendidos t es un trámite preliminar al juicio de suspensi6n; es un -­

pre-aviso, es decir, un aviso previo para quienes resultarán afectados. 

La práctica de nuestros tribunales ha sido que a ese aviso le dan los -

trámites de lo demanda del juicio suspensivo, es la demanda misma del 

juicio de suspensi6n; debe llevar los c a racteres de la demanda; del . mis 

mo no hay simple notificaci6n, sino emplazamiento. 

Pensamos, que de conformidad al C6digo de Trabajó nuestro,- ese a 

viso no debe confundirse con la demanda; . se trate de un pre-aviso, _ de 

un aviso previo; ¿Previo a qué? previo al juicio de suspensi6n; éste se 
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inicia con la dema~da, luego, previo a la demanda; siendo previ~ no debe 

confundirse con ésta, no debe dársele su trámite, no debe llevar sus ca 

racteres. El Art. 372~ que junto con el 373, seRalan el procedimiento -

de suspensión, habla de demanda y de lo que debe contener; el Art. 34, 

simplemente habla de Bviso, por el que se comunic~ nada m's~ -el prop~ 

sito de interrumpir los labor ~ s; la ley, pue~ distingue en t" e uno y otrl 

no existe raz6n para identific8rlos~ 

Talvez esa práctico errónea de nuestros tribunales sea' un resa--

bio de, como antes, bajo el Regimen de la Ley de Contratación Individual 

de Trabajo y de la Ley Especial de Prdceeimientos para , Conflictos Indi-

viduales de Trabajo, estaba regulada esta materia. Según el Art. 14-A -

de esta ley, todas las causales de suspensión ,excepto la huelga legal 

y el paro legnl, necesitaban de declaratoria judicial y de aviso; este 

aviso, de conformidad al Art. 14-F, debía tener el carocter de verdade-

ra demando y sujetarse a las formalidodes de ésta, seRaladas en sus ---

Arts. 4, 5 Y 6. Por su parte el ArtA 32 de la Ley de Contrataci6n Indi 

vidual de Trabaj~, hablaba en su título , de pre-ovisos, para el caso de 

las causales 3ª, 4ª Y 5ª del Art. 31 de dicha ley; o sea, que de aviso 

requerían todas las causales; de avisos previos, s610 las llamadas C3U-

sales económicas. Observamos que dentro de este régimen hatío distinció 

entre aviso, que equivalía a la demanda, y pre-aviso. Aquél, equivalen-

te a lo demanda, pues con él se iniciaba el juicio de suspensión, se su­

primió del Código de Trabajo; s610 quedó e~;;:~avis~para lasrousales 

económiC28 y únicamente respecto de éstas se exige declaratoria judi---

cial. Si anteriormente entre uno y otro había distinción, también ahora 

debe h8berla; en consecuencia, el aviso a que alude el Art. 34 es dife-
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rete a la demanda a que se refiere el Art. 372. 

Interpretados asi eses disposiciones, el trámite correcto sería 

el siguiente: un empresario se encuentra en la situ8ci6n prevista por -

lo causal 4ª del Art. 32; su prop6sito es suspender los contratos de -­

trabajo de todos los trabajadores de la empresa; preliminarmente debe -

ovisárselos por medio de Juez respectivo ~ o sea, por medio _ 8 Juez com­

petente de conformidad al Art. 320 C.T.; notificados que hayan sido los 

trabajadores debe esperar heinta días para suspender las labores; al 

día siguiente de interrumpidos, es decir, posad os esos treinta días, 

tendrá que iniciar el juicio de suspensión de contratos, entablando p~ 

ra ello la de marida correspondiente; es hasta que se interpone ~sta, que 

empiezo el juicio de suspensión, no desde que ®l aviso fue dado. De tal 

suerte qu~un Juez, a aqu~l aviso del Art. 34 no debe exigirle las for 

malidades de la demanda y si se lo presentan con sus caracteres debe 3d 

mitirlo, pero como aviso, previniendo que l a -demanda se entable o~ortu-

namente. 

3) Arts. 372 y 373 C.T.-

Estas disposiciones marcan el procedimiento o seguir para obte-­

ner -la suspensión del contrato de trabajo; como se ha venido expresando 

en rep et idas ocasiones, únicamente las c8usale s 4ª, 5ª Y 6ª del Art. 32 

precisan de dicho declaración. 

Prescribe el Art. 372, que en los casos de suspensi6n de contr a­

to, contemplados en l os causales señaladas, el patrono debe manifestor 

en su demanda, a demás de lo ordenado en el Art. 327, la fecha probable 
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de reanudación de 'las labores; no nos detendremos en lo que ordena el -

Art. 327, relativo 8 las formalidades de la demanda laboral cuando se -

presenta por escrito~ pero si en esto de la fecha prob Able de reanuda-­

ción de las labores~ ¿Puede el demandante señalar cualquier fecho paro 

r e comenzar los trabajos? La respuesto es neg a tivo; el patrono no puede 

antojadizamente señalar cualquier fecha para el recomienzo de los trabo 

jos. Recordemos que de acuerdo al penúltimo incisó del Art. 43, tratán­

dose de estos motivos de suspensión, ninguno de las partes ~ st6 obliga­

do o reanudar el cumplimiento del contrato después de seis meses de in­

terrumpidas las labores; es uno forma de terminación de contrato sin -­

respons a bilidad para ninguno de las partes; pasado ese término, e l tra­

bajador pierde el derecho de ser reintegrado Q la empresa; el patrono -

queda liberado de la obligación de reservarle lo plaza. En consecuencia 

la fecha probable de reanudación de los trabajos no debe ir más allá de 

seis meses contados a partir de la fecha en que fueron interrumpidos; -

si 8S0 se permitiera, se le estaría concediendo al empresario la oport~ 

nid a d de dar por terminados los contratos de trabajo sin responsabili-­

dod de su parte; el derecho de estabilidad de que son titulares los tra 

bajadores, cuya gar a ntía pretende la institución que nos ocupa, se vol­

verí a ilusorio; el procedimiento de suspensi6n vendría a convertirse en 

un medio de anul a rlo. Luego, esa facultad de señalar la fecha probable 

de reanud a ción de las labores, debe int8rpretarse con la limitaci6n que 

se deduce del Art. 43, pen61timo inciso, a ef e cto d~ proteger de la me­

jor manera posible los derechos irrenunciables de la clase tr2bajadora. 

Ahora bien, ¿Que ocurre si la fecha que se señala como probable 

para reanudar las labores va m6~ ella de seis meses contados a partir -
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del día en que se interrumpen? Sostenemos qU G el Juez, de oficio o a -

petición de porte, debe prevenir al demanda~te form~lice su demnndo, en 

el sentido de que t a l fecho no debe prolonga rse mas de seis meses a po~ 

tir de lo interrupción; así, para que llegado ese día, los trabajadores 

teng2n derecho a ser reincorporados en su trabajo y el patrono esté 0-­

bligado a admitirlos, so peno de traducirse su negativa en un despido -

que puede ocarrearle responsabilidad. 

Finalmente, el artículo en comento, establece que, admitida la -

demando el Juez emplazará o los demandados paro que lo contesten, sin -

mencionar los formalidades con que debe hacerse el emplazamiento. Ante 

el silencio de la ley respecto de la forma como debe emplazarse, ¿Qué -

trámites deberá observar? En el juicio ordinariom trabajo la citación 

a conciliación tiene la calidad de emplazamiento para contestar la de-­

mando, debiendo hacerse mediante entrego al demandado de una copia de -

la misma y de una esquela que contengo copio íntegra del auto en que 

se señala lug§r, día y hora para la conciliación; ¿Debe hacerse en esa 

misma forma el emplazamiento en el caso que nos ocupa? Creemos que no -

es es a lo manera, aunque en la práctica nsi lo hacen algunos tribunale~ 

en primer lugar, porque en el juicio de suspensión de contrato no hay -

cita a conciliación; luego, porque estamos frente a un procedimiento e~ 

pecial, al cual no tenemos porque aplicarle 1ms tr8mites del juicio ' or­

dinar.ioi !Ante el silencio de la ~ey, debe estarse a las reglas genera-­

les del Código de Procedimientos Civiles, aplicables en materia labora] 

por el Art. 458 C.T. Son los Arts. 208, 209, 210 Y 211 Pr.,los que debE 

rán tenerse en cuenta para el emplazamiento de los demanda ~ s. 

¿Dentro de que t~rmino deber8n los demandados contestar la demar 



106 

da? I3n lo que 8. esto concierne también calla la ley; la pr é :; tica gener.§. 

lizada eS . que d e be hacerse dentro de los tres días siguientes a la fe-­

cha del emplazamiento; ello, porque el juicio de suspensi6n, rlado que se 

abre a pru~bas por ocho días y debe sentenciarae dentro de los tres --­

días siguientes , se asimila al juicio sumario; si cabe tal similitud, -

debeD aplicarse los términos del juicio sumario y, si en éste el trasl~ 

do para contestar la demanda es de tres días, el mismo plazo debe darse 

en el juicio Sus pGosivo. • 

A continu aci6n el .Art. 373, en su primer inciso, prescribe que 

si el demandado o demandados, al contestar la demonda pidieren que se -

justifique la causal o causales alegadas y éstas no estubieren sufioie~ 

temente comprobadas a criterio del Juez, éste abrirá a pruebas el jui-­

cio por el término de ocho días y~ vencidos, calificará la procedencia 

o improcedencia de la suspensión, dentro de los tres días siguientes • . 

Sugiere la ley, que es probable que el juzgador declar e proceden­

te la suspensión con s610 tener a la vista la demanda, sin que sea nec~ 

saria la apertura a pruebas, no obstante que los demandados pidieren la 

justificaci6n de la causal o causales alegadas; ello, podría ser posibl 

cuando al libelo de demanda se agregara prueta instrumental d~l motivo 

que se invocare; .sin embargo, pensamos, que ni aún asi, s e ría posible -

sentenciar sin abrir a pruebas~si es que se pide que la causal alegada 

se justifique; la prueba docúmootol ~qu~ se agregara a lo sumo podría -

ser prueba de la causal pero no dol controto ~ que pretende suspender­

se;1a existencia del contrato tambi~n debe acreditarse y para ello~ ~o 

basta la manifest aci6ndel patrono de que los 'demandados son sus traba­

jadores y que lo son desde ci~rta época; el contrato de trabajo 8S un -
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contrato bilateral, la prueba de su realidad no puede estar sujeta sola 

mente al dicho de Ona de las p a rtes que int e rvienen en la relaci6n ju~i 

dica. Debe estoblecerse de manera fehaciente que el vínculo existe; mal 

har ía un Juez que declarara la susp Gnsi6n de contrato, cuya existencia 

no se ha demostrado en juicio, por cu a lquiera de los medios generales -

de prueba. 

Pudiera preguntarse: ¿Será necesario abrir e pru"e¡bas" pidireoo loe SID-· 

mandados se justifique el motivo de suspensión, si el demandante adjun­

ta 8 su demanda, odemns d e la pruebo instrum ental de la causa que invo­

c a , los contr a tos escritos de trabajo? A nuestro juicio si ~ ~ pre es nec~ 

sario abrir a pruebas; para apreciar cada una de las causales 4ª, 5ª Y 

6ª del Art. 32, necesita el Juez varios elementos de juicio, imposible 

de obtener con solo la prueba instrumental; l a s circunstancias de merca 

do, el mínimo razonable de utilidad y la imposibilidad de obtener fon-­

dos, son cuestiones que no pueden ser demo st radas s610 con los documen­

tos; se hace necesario echar mano a otros elementos que hagan palpable 

la situaci6n prevista por cada una de ellas. Para argumentar lo contra­

rio no debe traerse a cuesta lo prescrito en el Art. 351 G.T~; estatUyE 

este artículo que en el caso de las causales mencionadas hacen plena -­

prueba los libros de contabilidad que se hubieren llevado con arreglo e 

la ley; esta plena prueba no es de la causal, sino del aspecto contablE 

o financiero de la empresa; puede contribuir e ste medio probatorio a 12 

prueba del motivo de suspensión, pero por si solo es insuficiente. 

En conclusión, si los ': rabajadores demandados piden 8 e justifi-­

que l a causa o causales alegadas, en todo caso debe el Juez abrir a --­

pruebas el juicio de suspensión. 
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O_e conformid3d a la ~ nt e rior Ley Especieldo - Procedimientos para 

Conflictos Individuales de Trabajo~ todas las causales nece s itaban de -

declaratoria judicial, excepto la huelga legal y el paro legal; el jui­

cio se iniciaba coo 110 aviso que, como se indicó, debía contener los c~ 

racteres de una demanda y que podía provenir del trabajador o del patr~ 

no según fuera l o causal. Bajo el régimen de esta ley, en el caso de 

que se viene ha blando, si era posible la no apertura a pruebas, dado 

que algunas de 1 8 s causales se prestaban con suma facilidad a la prueba 

instrume ntal. Supóngase, por ejemplo, la muerte del patrono; sus herede 

ros o familiares debían dar el referido aviso; a éste se acompañaba la 

certificación de partida de defunción y, además, podía acompañarse el -

contrato escrito de trabajo; esa prueba ene , suficiente para declarar -­

procedente la suspensión del contrato y, aunque el trabajador pidiera -

la justificación de la misma, la autoridad respectiva, denegando la a-­

pertura a prueb a , podía declarar la suspensión; en la actualidad eso ya 

no es p o sible por las razones e xpuestas con anterimridad; 8 3a expresión 

de la ley que d a lugar a dudas debe verse como un resabio del anterior 

régim e n legal. 

Finalmente, el último inciso de la d isposición comentada, ordena 

que, si la part e demandada hubiere sido decl a rada rebelde, o no habién­

dolo sido, no pi d iese al contestar la demand a , que se justifique la ca~ 

salo c a usales a legadas. se presumirán ciertos todos los extremos de la 

demanda y, el Juez declarará procedente la suspensión del contrato de -

trabajo, -salvo que la parte actora hubiere al e gado una causal de suspeD 

sió'n que no fuere legal. _ 

La situación prevista por este inciso es diferente a la anterior 
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aquí, la parte demandada, ' o fue declarada rebelde" o no habiéndolo sido 

no pidi6 al contestar -la demanda, -que se justificara la causal o causa-

les alegadas. La declaratoria de rebeldía~o el no hacer la expresada 

petici6n, trae como consecuencia el que se presuman ciertos todos los 

extremos de la demanda. Ya no se hace neces a ria la apertura a pruebas, 

ni para probar la causal ni para probar la existencia de los contratos~ 

Esta pr esunción de contrato individual de tr a bajo es diferente a la pr! 

sunción del Art.18 C.T.; para que ésta pueda operar) se requiere la --- --
prueba de la reJsLcióJ:l-~.abJ2.Fal por más de dos días consecutivos; allá, -r----

no es necesario ese requisito. El Juez, con solo la demanda y la decla-

ratoria de rebeldía, o la contestación en que no se pida lo expresado, 

debe fallar decl a rando la suspensi6n. 

Cabe preg-unt a rse: ¿y si el demandado tuvo Causa legítima para 

ser rebelde,puede pedir se le recibo prueba para justificarla? Como el 

Código de Tr~bajo nada dice al respecto, - debe estarse a , las reglas gen! 

role s del proc ed imiento común. 

4) Art. 35 C.T. 

Los efectos que acarre~ la no declaretoria de suspensión estáh . 

seña lados en este precepto; sí en la sentencia se declara sin lugar la 

~spensi6n-est a blece- se condenará al patr ono al pago de los sala rios 

ordinarios corr esp ondientes al tiempo que hayan estado indebidamente il 

terrumpidos las labofes, previnié~doilie en la misma sentenci~ que las 

reanude en el plazo que el Jüez prudencialmente señale~ : si el patrono 

no reanuda las labores dentro del plazo señala do -sigue dic :_e ndo en su 
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segundo inciso- los trabajadores afectados t8ndr~n derecho a dar por t~ 

nadas sus respectivos contratos de trabajo con responsabilidad patronal 

sin perjuicio de la posibllilidad de ejercitar la acci6n que proviene del 

ordinal 2º del Art.28. En el 11timo inciso prescribe, qu e ~ 3 condena n 

que se hizo referencia no podrá exceder del equivalente a sesenta días 

de salario. 

Con un ejemplo explicaremos este artículo: un patrono demanda en 

juicio de suspensi6n a todos los trabnj odores de su empresa, alegando, 

pa ra el caso, la causia~ ~.§J,.....Q el Art. 32; los demandados, al día siguiente 

del emplazamiento,contestan la demanda y piden que el actor justifique 

la causal alegada; se abre el juicio a pruebas y aqu~l no logra justifi 
--- -

carla; el Juez debe declarar sin lugar la suspensión, debiendo en la --

sentencia, cond e nar al pago de los salarios ordinarios que los demanda-

dos dejaron de devengar por todo el tiempo en que estubieron interrumPl 

das indebidamente las labores, no pudiendo exceder la condena al equiv~ 

lente de, sesenta días; debe,a su vez, prevenirlo para que reanude los -

trabajos en el plazo que prudencialmente señ ale; la demanda le es noti-

ficada. 

Los trabajadores se present~n ~l patrono a exigir el pago de a--

quellas cantidades, al día siguiente de la notific8ci6n; ~ste inmediata 

mente las paga; aquéllos quedan en espera de la fecha en que las labo--

res deben reanudarse. , 

Llega la expresada fecha; los trabajadores se presentan a ' la em-

presa a efecto de reincorporarse, no obstante la empresa permanece ce-~~ 

rrada; transcurren los días y las labores no se reanudan. " Esta situaciól 
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genero a favor de los trobajadores un nuevo derecho: el rn pedir la ter­

minaci6n de contrato con resp Dnsabilidad patronal, sin perjuicio que, -

conforme al Art • . 28 orinal 2º, puedan reclamar el pago de salarios no -

devengados por causo a él imputable, por todo el tiempo que la empresa 

permanezco cerr a da, después de la fecha que le fue fijada para que los 

actividades rec omenzaran. 

Pudiera suceder que en la sentencia que declara sin lugar la su~ 

/ pensión, el potrono fuer o condenado al pago de una c ont idad superior al 

equiv a lente de sesenta días; ello ocurriría en el caso de haberseinte­

rrumpido las l obo res antes de transcurrido el plazo de treinta día s de 

que habla el Art. 34, o de haberse interrumpido sin dar el aviso o que 

se refiere est a disposici6n. De tal manera,que lo máximo a que pudiera 

ser condenado e l patrono en dich a sentencia es al equivalente de noven­

to días: treinta, por no haber d a do el aviso; sesenta,por h a berse decla 

rada sin lugar la suspensi6n. 

Terminamos aqui este h reve y sencillo estudio sobr (: le suspensiór 

de las relaciones individuales de trabajo; s610 nos resto exponer algun~ 

conclusión de caracter general. 



C o N C. L U S IO N 

Lo instituci6n estudiado e n el curso do esta tesis es propia d e l 

Derecho del Tr 8 ba jo; en el Derecho común, lo s contratos se perfeccionan 

se cumplen, se r es uelven, o se a nulon, pe ro no se suspenden; trátose de 

un instituto muy propio, muy pa rticular de este "derecho nuevo, de este 

Der e cho Social. 

La suspensi6n d e l contrato, es oIgo as í como un período de ~nfe~ 

med o d del mismo ; cumplíans8 con tod a normal id 2d las obligaciones princl 

pales que de él em a nan y, repentin a mente, acontecimientos o circunston-

ci a s externos, l o perturban, lo alteran, lo en f erman, a tal grado, que 

pierde fuerz o su vigencia; ésta permanece, pero par a lizada en sus efec-

tos es enciales; se produce un parént esis en su vida, al final del cual, 

o muere 1 o torna a lent a do y saludable, con l o misma pujanza de sus mej~ 

res días. 

No se dig a que la susp en si6n del contr a to de tr a bajo, que no es 

otr a coso, que la susp e nsi6n de sus efectos pr incipales, garantiza, 
, . 
unl 

ca y exclusivamente,derechos e inter e ses d e l a sal a riado; también prote-

ge los d e l patrono; éste, igualmente, r es ult o beneficiado con su exis--

tencia. Asi com o el tr a bajador qued a exc ent o de todo r es pons a bilidad --

cu ando no pr e st a sus s e rvicios porque ha mediado un a c a us a l suspensiva 

d e c ontrato, asi también el patr ono resulta liberado de toda obligaci6n 



cuand o no abre l as puert as de su empres a po r que ée lo imp os ibilita un "-

motivo de la mism a clase. .. 

Surge la institución c on int e ntos y pr ete nsiones de s a lvaguardar 

derechos del tr a bajador, princip a lment e el de permanencia en su empleo 

y, como sin quer er lo~ t e rmina po r prot eger t2mbi~n los del patrono; 
, 
es-

te no perdió terreno a f a vor ds aqu~l; permaneci6 i~c61ume ~ u pod~r y -

superioridad. 

Con las an teri ores pa labras damos por finalizado este trabajo; -

el esfuerzo empIcado de j a l a impresión de que se he cumplido con el de-

ber; indudablem en te qu e su c ont e nido no corr es ponde o los propósitos.-

FIN 
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